


/ ^ O N tal nombre y apodo comenzó a tra-
^ bajar en las Plazas andaluzas en los 

primeros lustros del pasado siglo décimonono 
un muchacho de agradable presencia, bastan
te afición y que apuntaba no mal arte. 

E r a su nombre Francisco de Jerónimo Gar
cía Barbero y había visto la luz en Sevilla el 
10 de mayo de 1792, siendo cristianado al 
siguiente día. 

Desde niño frecuentó el matadero, donde 
trabajaba su padre y sus tíos y lo había he
cho su abuelo paterno, Antonio García, que 
en su juventud vistió durante algún tiempo 
la ropa de torear. 

Con tales antecedentes no es de extrañar 
que el joven Francisco sintiese la vocación 
taurina, manifestando a la familia su pro
pósito de seguirla como picador de toros. 

No parece fuera contrariado en sus juve
niles anhelos, pero antes de obtener la venia 
de su padre, éste encargó a su amigo Juan 
Pinto examinase al futuro diestro y viese si 
reunía condiciones para ejercer la profesión. 

E l buen piquero utrerano se convirtió en 
mentor del hijo de su amigo, y viendo en él 
afición y ánimo excelentes, le adiestró pri
mero en el manejo del caballo y después en 
el arte de picar... 

E n Utrera, en la casa de Juan Pinto, resi
dió Francisco García el invierno de 1814-
1815, recibiendo sus excelentes enseñanzas y 
acompañándole a practicar en lo§ ^errados 
de los muchos ganaderos ^mî os rfcl diestro 
que en aonel término tenían sus vacadas, 

7)pSh« el año 1817 comenzó et nuevo ga-
rrochista a trabaiar en eorridas de mernr 
empeño en los nueblos de la bala Andalucía. 
V, sesím las notas de Alamo, de las aue to
mamos algunos de estos ammtes. amrecía 
en los carteles con el ánodo de «el Barbeo», 
con el oue siempre fué conocido, sin duda 
porque él no se cuidó de manifestar que ése 
era su segundo apellido y no apodo adop
tado. * 

E n el año siguiente, v en corrida de Mar-
-hena. recibió el bautismo de sanere con 
una fuerte conmoción r-erebral y cornada en 
el hombro dere^h/v lesión as nue le tuvieron 
a punf-o de abandonar el óficio eseopido ñero 
en 18^0 va recuda con nuevos bríos *us ac
tuaciones v trab~ia en p]*™* dd imnortan-
na como las de Granada. Cádiz v Jerez. 

Hace su orí mera salida en Sevilla en la 
nrimavera de 1821. tomando narte en corri
das de los mesf^ de m^vo v inmo^lo^ue 
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caso omiso de la petición de aquel Ayunta
miento, el que había solicitado nada menos 
que la supresión total de la fiesta de toros, 
por sor talesjaestas (según aquellos regido-
les) ^ j ^ f ^ m ^ s i s y funestas para la agricul
tura, % industria y la moral pública». 

A buen seguro que los- .componentes de 
aquel concejo sevillano recibirían una afec
tuosa respuesta ofreciéndoles estudiar dete
nidamente el asunto, con lo que los buenos 
señores quedarían satisfechos cual si hubie
sen puesto una pica en Flandes, pero el caso 
es que los aficionados sevillanos continuaron 
presenciando corridas organizadas tanto por 
los señores maestrantes como por las her
mandades y particulares. k 

Para las que dieron los dueños de la Plaza 
en 1825, servidas por los espadas Juan í^eón 
y Lorenzo Badén, fueron contratados los pi
cadores Juan y José Pinto, Francisco Hormi
go, Manuel Sánchez, «Poouitopán». v nues
tro biografiado, el oue realizó una labor que 
en nada desmereció dé la de aquellos famo
sos garrochistas. 

Noticioso de sus triunfos Cristóbal Ortiz. 
enlace de l^s nicadores, y la Junta de Hosni-
•ales madrileña, le ofreció la eontrata para 
la temporada de 1826. acen+ándola v presen
tándose en la nrimera corrida de este año. 22 
de mavo. en la eme alternó ron José Orella-

nicando los seis toros de la'mañana. 
Sin causar mavor entusiasmo, gustó la la-

b^r del nuevo pionero, ouien demostró valen
tía, no mal p<?tilo v deseos de comnlacer, 
siendo aplaudido. Tuvo en e«ta t^mnorada 
tnrd^s muv felices, c^mo la del 25 de sen-
l̂ emb^0. en la aue alternó,con .su jnaestro 
Jn^n Pinto. > 

Por cierto oue en esta' corrida el seeoindo 
-toro de la tarde le entró, mal a Pinto, al que 

dio un puntazo, rompiéndole el botín derecho 
y haciéndole perder la garrocha. Prestóle la 
suya Francisco, y el jinete utrerano buscó al 
toro en los medios, y puso una vara tan so?, 
tenida que toro y picador llegaron hasta las 
tablas, escuchando Juan Pinto la ovación 
más estruendosa de la temporada. 

Por los compromisos que había adquirido 
en su región, no pudo renovar su contrato ea 
Aladrid para la siguiente campaña, y como 
¡sus actuaciones no habían alcanzado fama 
de carácter extraordinario, la Junta prescin
dió de sa colaboración, por lo que no volvió 
a nuestra Plaza hasta el año de 1833, en que 
rae reciamacio por los organizadores de las 
corridas reales, 'lomo parte en todas ellas 
iaternamo con su maestro, Pinto, y con los 
afamauos castaño y Sevilla. 

Notaron los aíicionados que había progre
sado bastante en los años oe ausencia de la 
corte, aplaudiendo calurosamente sus faenas, 
y en vista del éxito obtenido, el señor Gavi
na, Organizador de las corridas de tempora
da, le ̂ propuso se quedase en Madrid, donde 
podía trabajar en las funciones hasta el mes 
de noviembre, propuesta que «el Barbero» 
aceptó, haciendo su primera salida antes de 
lo proyectado, pues al enfermar José Salce
do en la noche del 2 de julio, fué sustituido 
por Francisco García, quien alternó con el 
formidable Curro Sevilla, «Troni», no des
mereciendo su labor. 

E n la corrida del 26 de 'agosto entabló 
ompetencia amistosa con su paisano Ma

nuel González, varilarguero de primera cate
goría, teniendo la satisfacción de salir victo-
ioso en la contienda. 

> No pudo trabajar en las últimas funciones 
dadas el mes de septiembre por tener que ha
berlo en Málaga y el Puerto de Santa Ma
ría, abandonando por ello el circo madrileño, 
al que no había de volver en el resto de su 
vida profesional. Continúa sus campañas en 
la región andaluza, sufre una grave coeida 
en Ronda, por un toro de Várela, en 1836, 
ajusta una serie de diez corridas en Portu
gal en 1837 y poco después, en unión de un 
cuñado, trabaja en diversos negocios mer
cantiles, alejándose poco a poco de los ries
gos del toreo. 

Aún en el año 1843 figura su nombre en 
unas corridas de Hiño josa y Jerez; después 
de esa fecha no hallamos rastro de tal pique
ro, ni tenemos la menor noticia de su retira
da y muerte. 

Francisco García, «el Barbero», puede ser 
catalogado entre los buenos de la segunda 
fila de su tiempo. 

Los historiadores le han dedicado en sus 
libros escaso y no muy afortunado espacio. 
Por si les place rectificar algunas fechas, en 
este estudio las hallarán ciertas. 

También es conveniente advertirles queje 
inventarían en sus obras por los nombres de 
Francisco García, Francisco Gómez y Fran
cisco Sánchez, es decir, lo triplican, sup0' 
niendo se trata de tres piqueros distintos-
no es así; es una sola personalidad: la ^ 
francisco de Jerónimo García Barbero. oD-
ieto de este escrito. 



S E M A N A R I O G R A F I C O DE L O S T O R O S 
Fundado por MANUEL FERNANDEZ CUESTA 
Dirección y Redoctión: Hermosillo, 75-Teléh..256!65-2561é4 

ádmiiiistroeión. Sarquilio, 13 
Añd Xil • Madrid, 10 febrero de 1955 555 

PIEFUO T NUMERO, OIIGEN. PALABRAS FICHA, H01A. 

- B l r T 2 2 H A B A N A 2 B 2 6 1 1 4 0 ¿ WESTERN U N ! GÑ I T a ^ L C A B L E = 

Telefoneado a los 

L T E L R U E D O M A D R i D - C O M S E J O M I N I S T R O S A C O R D O 

A U T O R I Z A R C E L E B R A C j 0 N C O R R I D A S T O R O S E N 11 T E R R I T O R Í G 

N A C I O N A L P U N T O A F I C I O N A D O S C U B A N O S D E P L A C E M E S = ' 

C L U B T A U R I N O G R A C I A N C E L A Y A P R E S I D E N T E = 

Puede contestar a este cablegrama sin ningún recargo llamando al teléfono 32-06-04 (cuatro lím 

D/raSÍ01\... Y REGLAMENTO 

PU E D E N leer nuestros amigos en esta mis
ma página el telegrama que nos envía 
desde L a H a b a n a nuestro buen amigo 
Graciáií Celaya, presidente del Club Tau: 
riño de la capital cubana. E n carta pos
terior que hemos recibido del mismo dis

tinguido aficionado nos aclara que esta . autori
zación, por el momento, ha quedado limitada a la 
Isla de Pinos, territorio cubano a doce minutos de 
avión de L a Habana, donde la Plaza se instalaría 
en la capital Nueva Gerona, 

La noticia nos complace y compartimos la ale
gría de los buenos aficionados cubanos que de ma
nera tan decidida han luchado hasta arrancar esta 
Primera autorización a los órganos legisladores de 
^uba. E n la Isla de Pinos existe el proyecto de 
establecer una zona turística con hoteles, cabarets. 
88188 de fiestas y campos para toda clase de de-
P^tes. Y. por añadidura, los toros, 
k Queremos echar las campanas a vuelo, porque 
_^erdad de la belleza de nuestra Fiesta se im-
j^06 E l fulgor de los trajes de luces ha iluminado 
m vfrdad de lo que sucede en los ruedos, la ar

oma y ia plástica, la emoción y la verdad de 
ven ^ .COrrÍdas han hecho Prosélitos en los jó-
históLPaiSeS de América' de ^ entrañable raíz 

„ ' y los ha ganado para la verdad de nues-
tra causa. 

Pero 
les dent"0 queremos Quedarnos con reservas menta-

ntro del espíritu, y por ello queremos expla

nar la totalidad de nuestro pensamiento. Nos agra
da mucho —¡cómo no!— que las corridas de toros 
sean admitidas en los países del extranjero y, sobre 
todo, en los de habla hispana. Pero no querríamos 
que por abarcar mucho apretásemos poco, y por 
dar difusión a nuestras corridas de toros éstas , per
diesen la autenticidad de su brillo, de su peligro, 
de su belleza. 

Escribimos estas lineas bajo la impresión que nos 
ha causado el recibir la prensa de Panamá con la 
reseña de los tristes espectáculos que últimamente 
se han dado en la Plaza de L a Macarena, y sobre 
los que remitimos a nuestros lectores a la página 
de noticias «Por los ruedos del mundo». Y sincera
mente hemos de decir que no queremos expansio
nes y difusión a costa de perder prestigio. E n esto 
esperamos que los buenos aficionados cubanos —en 
cuyas manos estará en adelante el destino de las 
corridas en la Perla del Caribe— sigan el ejemplo 
de las Plazas de Méjico, de Lima y de Bogotá, que 
en todos los aspectos son tan tradicionales y au
ténticas como las mismas Plazas españolas y don
de la Fiesta se mantiene con una pureza envidia-
tle, rteia y brava; donde se lleva ganado de la 
mejor casta posible de América, y toros españoles 
de cuando en cuando; donde van a torear los me
jores diestros del firmamento taurino español y 
americano para mantenimiento y auge de una afi
ción que hasta en sus movimientos pasionales evo-
cn las viritdes de la raza española. 

Las corridas de toros en Cuba han dé ser 
así. No creemos en posibles mixtificaciones, 
porque los aficionados cubanos són inteligen
tes y saben mucho de toros; no se les podrá 
engañar, porque están perfectamente infor
mados, ni los creemos capaces de ceder ante 
los caprichos y veleidades del turismo inter
nacional. 

Por si hiciesen falta más ejen^plos de lo 
que debe de ser la fjesta de toros, en esta 
misma página insertamos el cartel de las co
rridas de San Fermín, en Pamplona, interna-
cionalmente famosas por los encierros —en 
los que los mozos navarros hacen alardes de 
recia bravura— y por la selección de toros 
y toreros que figura siempre en sus presti
giosos carteles. 

Todo esto tiene una fácil previsión. Bastará 
con que se cumpla en Nueva Gerona el Re
glamento de corridas de toros y novillos vi
gente en España, que es tá estudiado con arre
glo a las características actuales de la Fiesta 
y es su mejor defensor y valedor para que 
ésta no decaiga en sus categorías artísticas. 

Dicho todo lo cual..., sólo nos queda por 
manifestar que el ver una buena corrida de 
toros en ía Isla de Pinos, en el Caribe, será 
dentro de poco un placer paradisiaco. Nues
tra enhorabuena a los aficionados cubanos y 
españoles de Cuba, y muy especialmente al 
Club Taurino de L a Habana, que ha visto 
por fin recompensada y triunfante su labor. 
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V L A 

F I E S T A 

S I G U E . . . 

E L benjamín de la dinastía Bienve
nida, que lleva nueve años de no

villero, va a tomar, al fin, la alterna
tiva. 

—Benjamín, ¿Juanita o Juan? 
—Juan. 

Este nombre obliga mucho. 
—¡Ya lo creo! 

. ¿Te decides a tomar la alterna
tiva? 

—Sí. 
¿Quién te lo ha aconsejado? 

— E s un acuerdo que he tomado con 
mi nuevo apoderado, el gran amigo 
Pardal. 

—¿Y qué dice tu padre? 
—Que no quiere saber nada de mí 

como torero; que ya soy mayor de edad 
y que puedo hacer lo que quiera. 

—¿No le consultarás nada? 
—No lo admitiría. 
—¿Crees en ti? 
—Más que nunca. 
—¿Creen en ti? 
—Mi apoderado y dos más . 
—¿Son tus dos hermanos toreros? 
—Precisamente éstos creo que no. 
—¿Por qué crees en ti? 
—Porque he recuperado la moral 

que había perdido este tiempo atrás. 
Así he vencido el sistema nervioso que 
me hacía salir agotado a la Plaza. 

—¿Sabes ya todo en el toreo? 
—Creo que sí. Precisamente por eso 

no puedo seguir de novillero. 
—¿En qué escuela estás: en la ron-

deña, en la sevillana, en la castellana» 
en la tremendista?... 

— E n la sevillana. 
—¿Fe^ha de tu doctorado? 
—Se¿ ú i mi apoderado, es posible 

que el Domingo de Pascua en Madrid. 
—¿Padrino? 
—Me gustaría que fuese mi herma

no Pepe. 
—¿Testigo? 
—También me gustaría que lo pre

senciase vestido de torero n î herma
no Antonio; pero esto va a ser más di
fícil. 

—¿Por qué? 
—Por los compromisos que pueda 

tener para esa fecha. 
—Tu carrera ha sido larga, ¿ver

dad? 
—Muy larga. Las cornadas y el ser

vicio militar significaron un freno. 
Si no ya llevaría tres o cuatro años 

matador de toros. 
¿Te pesa el nombre? 

— Y el apellido. 
—De no ser Bienvenida, ¿hubieras 

triunfado antes o no? 
—Pues seguramente me hubiera 

s«Ío más fácil todo. 
—¿Por qué? 
"""Porque a nadie le extraña que 

"amándome Bienvenida sepa hacer 
,0» tres tercios. 

—¿El que mejor haces? 
—Cuando estoy a gusto, con las 

C O Ñ A C 

J U A N B I E N V 

CINTA ORO 
SOLERA VIEJISIMA 

E M I L I O L U S T A U 
(JEREZ) 

Üespués de nueve años de novillero, 
va a tomar la alternativa 

" M I PADRE N O QUIERE SABER N A D A DE M I C O M O 
TORERO. DICE QUE Y A SOY M A Y O R DE EDAD Y QUE 

PUEDO HACER LO QUE Q U I E R A " 

«El suspenso que más me dolió fué en el año 1949, en la «universidad» de las 
Ventas, cuando no supe rematar el examen», confiesa el menor de los Bienvenida 

banderillas. Pero prefiero la muleta. 
—¿En lo que te ves peor? 
—Con la espada. 
—¿Tu obsesión hoy? 
—Ser un matador de toros en Ma

drid y de feria de abril en Sevilla. 
—¿Irás a la feria sevillana? 
— E n eso estamos ahora. No he to

reado en mi vida ninguna corrida de 
Miara, y me gustaría mucho torear la 
de la feria de Sevilla. 

—¿Vienes arrollando? 
— E s lo que yo siento en el toreo. 
—¿Vienes por algún «número»? 
—Como hay tanta competencia por 

los «números», no quiero disgustar a 
ningún «número». 

—¿Qué «número» te gusta más? 
— E l 58. 
—jQué atrás! 
—Digo que prefiero «el» que vive 

en el 58 de María de Molina. 
-—Dame sus iniciales. 
— L a s dos primeras del abecedario. 

—Entendido. 
—¿Cuándo diste el primer capota

zo a un becerro? 
— E l año 43, en un festival que to

reamos los cuatro hermanos. 
— Y ya llevas nueve años de noville

ro. Claro que esto es lo que quieren los 
aficionados,, que se haga el «bachiller» 
del toreo. 

—-Pues yo tengo bachiller, reválida, 
que me costó dos exámenes e ingreso 
en la «Universidad» de las Ventas. 

—¿Cómo estuvo contigo el tribunal? 
—Bien. Pero he de confesar que yo 

no me presenté debidamente prepara
do, y como aquí no se puede engañar 
con «chuletas».. . 

—¿Qué suspenso te dolió más? 
— E l del año 49, en esta «Universi

dad»; no supe «rematar» el examen. 
—¿Cuántos años tienes? 
—^Veinticinco. 
— E l toro con cinco y el torero con 

veinticinco. ¿Pedirás toro de cinco 

coi» 
do 

Juan Bienvenida, visto por Córdoba 

años a tus veinticinco? 
— A l ser matador de toros lo lógico 

es torear toros con cinco años . 
— A tus veinticinco años, ¿has ga

nado ya para ti o estás empeñado en 
casa? 

—Estoy nivelado. 
—¿Cuánto piensas llevarte del toro? 
— L o que me dé el público. 
•—¿Con cuánto te conformarías? 
—Necesito bastante, porque voy a 

crear un hogar. 
—¿Es madrileña tu novia? 
—No; pamplónica. 
—¿La conociste en la Plaza? 
—No. Bueno, sí; en la placita del 

jardín de mi casa. 
—¿Flechazo? 
—¡Y grande! 
—¿Tiempo de relaciones? 
—Uno menos que de novillero. 
—¿Cómo eres, Juan? 
—Sencillo y normal. 
— ¿ Y como torero? 
—Bienvenida. 
—¿Gastas mucho? ^ > 
—Regular. 
—¿En qué se te va más dinero? 
— E n el cine y en taxis. 
—¿Presupuesto mensual? 
—No echo cuentas. E s preferible 

ignorarlo. 
—¿Vicios? 
:—No me domina ninguno. 
—Bien, benjamín. . . 

SANTIAGO C O R D O B A 

«De no ser Bienvenida, seguramente 
me hubiera sido más fácil todo»,.. 

{Fotos Marlin) 

Juan. Bienvenida espera el disparo del 
periodista en esa actitud serena y re

flexiva 

El interrógalo rio ha s do largo, y el 
entrevistado ha de refrescar sus fauces 

con una e opa de agua de Lozoya 



P R I M E R A N O V I L L A D A 

Dm i i u v í H ü s de Human para 
LOS FESTEJOS TAURINO^ 

He aquí la pintoresca silueta de VaMemorilío. la val» taurina oue en pleno invierno se adorna eon unos festejos que ya son tradieionales 

1 

•re".. ¿ ^ 

El desencajonamiento tiene un aspecto pintores
co y un poco medieval, porque no se privan ni 

del detalle caballeresco del puente levadizo 
La cosa empieza con música. Y así, vemos a los 
individuos de la banda soplando mientras el ca
mión de los novillos se dispone a descargarlos 

«No nos «va» el balón; vamos al novillo; el «asunto» tr 
empieza en Valdemorilló», reza -o canta— la pan

carta de estos «peñistas» taurinísimos 

Mientras tanto —con caracteres de aguafuerte—, los 
iorerillos se visten en una habitación particular 

alrededor de la candente... estufa 

Un paseíllo estremecido de frió entre un público 
bien arrebujado en los abrigos y en la Plaza, bien 

acondicionada par» «orridas nocturnas 

Pedro Sanz, el muchacho que toreo el P " * * ' ^ 
tuvo destellos de buen torero y probó a n»e,r t 

los pases nuevos creados más recienteffl»"» 



VALDEMORILLO 
S E G U N D A N O V I L L A D A 

ü ü s «ov i l los de J . Atribas 
para Joselíto de lu Cruz 
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Jos«Uto de U Cruz estuvo muy valiente de verdad; pero 
el novillo le trompicó varias veces, como en este momento, 

en que le apaga el farol 

Un grupo de aficionados, turistas y 
curiosos llena la Plaza antes de que 
se haga el despejo y salgan los novi
llos v lidiados en el segundo día 

Autoridades de la Iglesia y el Esta
do —Parroquia y Ayuntamiento, pa
ra ser más exactos— comparten con 
la infancia el balcón-presidencia 

Mientras tanto, los diestros hacen su 
poco de tertulia al lado de la estufa, 
que tanto acompaña en los momen

tos precursores de la novillada 

Obro de los momentos que captó la 
cámara, en donde el espada parece 
no tener más defensa que las oracio
nes de los sacerdotes de la presidencia 

i 

Hubo ocasión de aplaudir a «Botito» en un 
buen par de banderillas mientras los espontá
neos de encima del burladero se agarran don

de pueden 

Aqui damos a ustedes una versión del nuevo 
sistema de mulillas utilizado en estos festejos 
taurinos, donde reside la inmortalidad del 

* toreo 



Los festejos taurinos de VALDEMOBIUO TERCERA iNOVfLLAüA 

Dos novillos de A m b a s ¡ m r a 

Pedro í t m n 

Los espontáneos del «toro» también saben que el 
calendario tradieional señala hacia Valdemorillo, y 

ellos saben ios caminos por donde se va 
El tercer dia hubo sus gotas de «encierro», y aquí tenemos al alegre vecindario quitándose el frío corriendo 

delante de los «toros de muerte» 

Y como los espontáneos no iban a haber hecho Espontáneo y espantada. Pero vean que también los 
el viaje a Valdemorillo en el coche de San Pran- respetables señores del fondo se agolpan en la puer-
cisco para irse de vacío, aquí están al «alimón» ta recomendándose mutua «prudencia» 

mimos 

Aquí tenemos la boyante salida de uno de los dos no
villos de Arribas, que fueron lidiados por Pedro Sanz 

en el festejo del segundo día 

No negarán ustedes que la estampa es bonita. E l 
pase de Pedro Sanz, muy torero, y el ambiente del 

cuadro es un Zuloaga de muy pura solera 

Y con esta estocada «verdad» mirando al morrillo 
del novillete, Pedro Sanz —y nosotros— cerramos 

el reportaje festero (Fotos de Cano) 



l a v o c a c i ó n r o f a ( d e 

MANUEL MACHADO 

EXISTE" una indudable afinidad entre el cante 
«jondo» y el toreo, como existe también entre 
el toreo y la poesía. Grandes poetas de ayer, 

como Manuel Machado, o de hoy, como Gerardo 
Diego, por no citar sino a estos dos muy represen
tativos, sintieron* por la Fiesta nacional una incli
nación profunda, que supieron convertir en poemas 
de mérito y coruscantes de imágenes preciosas. Ahí 
están, para la admiración, L a Fiesta nacional, de 
Manuel, y la Oda a Belmonte, de Gerardo... 

Andaluz hasta la medula, Manuel Machado, aun 
habiendo nacido en Sevilla, poseía un sentido uni
versal y amó a París con apasionamiento, quizá por 
eso mismo de que París y Sevilla, al decir de José 
María Salaverría, son ciudades que tienen muchos 
puntos sentimentales de contacto. Viviendo en Ma
drid muchos años —pues en la capital de España se 
encontraba tan a gusto como en su tierra nativa—, 
Manuel nunca se olvidó de su cuna, y rindió siem
pre apasionado culto a su patria chica, convirtiendo 
nostalgia y lejanía en lo mejor que se puede pedir: 
en versos enamorados y profundos; sinceros y lle
nos de luz. «Sevilla —se ha dicho bien— fué real
mente el hilo conductor de la vida y la poesía del 
gran Manuel Machado. L a cantó sin interrupción y 
de las maneras m á s diversas: hablando de toros, del 
vino, dé la guitarra, del cante «jondo», de la manti
lla, de la saeta.* «Y en mi corazón, Sm7/a», - dijo en 
cierta ocasión el gran poeta. 

Su fervor taurino quedó plasmado soberbiamente 
en ese maravilloso poema tan conocido, que lleva 
por subtítulo Rojo y negro y por título L a Fiesta 
nacional. Lo escribió Machado en 1906, cuando el 
poeta tenía treinta y dos años de edad. E s , como 
todo el mundo sabe, un poema magnífico, insupera
ble; un cántico de objetividad y subjetividad extra
ordinarias, y el cuadro de luz, de tragedia y de be
lleza que es la Fiesta nacional .está reflejado de ma
nera magistral, como escrito por un gran poeta que, 
¡ayl, hubiera querido ser torero... 

Y es aquí el punto crucial de la cuestión y el tema 
de nuestro artículo. E n Retrato, que el poeta publi
có en 19n, Manuel, 

ese poeta chapado 
que se apellida Machado 
y le llantahan Manolo, 

hace una confesión fundamental. E n los dos prime
ros versos de su poema, que es una especie de auto-
etopeya llena de sinceridad, confiesa: 

Mi elegancia es buscada, rehuscc-da. Prejiero 
a 10 Edénico puro lo «chic» y lo torero... 

A LA AFICION TAURINA 
PlCn*^?.08 el m¿a c««»ple»o F I C H E R O BIOGRA-
fite* 1 INO' en eI *ue 86 ««oosen 1M biofra-
qnia más destacadas fisuras de la tanroma-
totaL.aft to*os los tiempos, con sus correspondientes 
tipn í _ en *amaño postal, por el competente crt-

«curro Meloja». 

José María 
Salaverría 

Gerardo 
Diego 

SS^"1*1"*10 o solicite su envío contra reembolse de 
pwetas en 

L i c i o n e s l a r r i s a l 
B r a v o M n r i l l o , » 9 . M A D R I D 

Manue{ 
Machado 

¿Tuvo Manuel Machado una doble vocación? Por
que, aparte de sus confidencias a los amigos íntimos 
y a sus compañeros y discípulos, otra vocación, in
dependiente de su destino de poeta, afloraba en su 
juventud. Vocación rota; pero palpitando escondida 
en su corazón o en su subconsciente. Por algo, otro 
gran poeta, Gerardo Diego, supo llamarle cariñosa, 
ingeniosamente, «banderillero de Apolo. No podía es
capar a otras almas sensibles como la de él aquella 
larvada vocación, y así, en un bello soneto escrito 
a la hora de la muerte, José María P e m á n dijo de 
Manuel Machado que 

Estuvo «so/o», c&mo está el torero 
ir ente al toro... 

Desde las sombras de la muerte, Manuel Macha
do debió sentirse orgulloso de aquella referencia tau
rina, tan afín a su corazón. Y su inclinación por todo 
lo taurino, por todo lo torero, es tan recia en él que 
incluso para cantar la victoria del Movimiento Na
cional, Machado, con gracia andaluza, burila el sí
mil más ingenioso y habla de la elegancia 

con que a la Muerte «toreó* Sevilla. 

Por las calles de Madrid, con su capa española, 
con su sombrero ancho, con un cantar a flor de la
bio, como aquel Julio Romero, el de Córdoba, ¡quién 
sabe si el prodigioso vate acarició más de una vez 
la ilusión de ser un maduro torero retirado, lleno 
de laureles, que el poeta estimaba más que los con
seguidos con sus versos admirables! 

Para los profesionales del toreo es, por otra parte, 
timbre de honor, que un escritor de tan alta catego
ría artística, de tan brillante alcurnia literaria, se 
sintiese atraído por un arte qUe él no llegara a prac
ticar... Sin duda que Manuel Machado, en el apogeo 
de su gloria, hubiera cambiado ésta por una tarde 
de orejas sobre la arena del redondel. 

Treinta y cinco años tenía Manuel Machado, el 
gran poeta, cuando se confesó al público, reiterando 
en versos sublimes y sencillos su melancolía sincera, 
el dolor perfumado de su rota vocación. Y dejó es
crita esta dulce confesión maravillosa: 

... y antes que un tal poeta, mi deseo primero 
hubiera sido ser un buen banderillero... 

¡Que así sentía y admiraba el inmenso poeta la 
luz, la belleza y la tragedia de la Fiesta nacional! 

JULIO ESTEFANIA 

[3 m í s l a p e 
el Itomlire debe 
regalar 3 la mujer 
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Para preservar a los toros de las inclemencias del tiempo existen en algunas fincas 
cobertizos y tinadas donde los animales acostumbran a guarecerse durante las frías 

noches del invierno (Foto Vera) 

I X 

G E N E R A L I D A D E S 

LA adaptación de las reses bravas a un suelo y clima dis-
tintos de aquéllos en que vivían recibe el nombre de 
«aclimatación». • . 

El traslado 4 ^ una ganadería , con los consiguientes cambios 
de clima, de pastos y de aguas, influye poderosamente en la 
salud y el temperamento de las reses. Los cambios más sen
sibles son los de una región cálida a otra fría. Y en estos 
casos la aclimatación se eféctúa penosamente y a costa de la 
vida de algunos animales, aunque después las crías sucesivas 
nacen ya en condiciones de tolerar el nuevo clima. 

El ganado bravo vive en toda época al aire libre, en régi
men de pastoreo, soportando igualmente el calor asfixiante y 
el frío glacial, las lluvias torrenciales y las intensas nevadas. 

Sin embargo, en algunas fincas disponen las reses de «tina
das», «cobertizos»' y «cabañales» para refugiarse durante las 
frías noches del invierno, pero no siendo muy baja la tempe
ratura prefieren«dormir en pleno campo al abrigo de arbole
das, hondonadas y matorrales. \ V 

Los toros suelen tomar cariño a ciertos parajes de la finca 
en que habitan, acudiendo a los mismos con frecuencia por 
encontrarse allí mejor y más a gusto. Y a estos lugares pre
feridos se les llama «querencias». 

También observan lo que pudiéramos decir vida de rela
ción, reuniéndose diariamente en el «rodeo» para sestear o 
pasar la noche, aprovechando este descanso para la «rumia» 
o segundia masticación de los alimentos que con anterioridad 
depositaron en la panza. 

En casi todos sus actos y funciones guardan los toros gran 
puntualidad, siendo de ver cómo barruntan la hora del pienso, 
acudiendo a los cajones sin que se les llame, y como, asimis
mo, cuando es tán acostumbrados a pasar la noche en corra
les, dirigen sus pasos hacia éstos sin necesidad de que nadie 
les obligue. 

Los bichos jóvenes se «agarran» sin malicia, miden sus fuer
zas y ejercitan sus músculos, sin producirse daño alguno. Pero 
las peleas de los toros son más serias y, por lo general, de 
tráerica consecuencias, motivándose aquellas luchas por anti-

Los toros se reúnen diariamente en el rodeo para sestear o des
cansar, aprovechando el reposo para la rumia o segunda mas

ticación de los alimentos anteriormente injeridos 

Cuando dos toros se desafían; cuan
do sus colas se empinan y sus pode
rosas testas se juntan en tremebun
do choque, el cuadro no puede ser 

más trágico y emocionante 

guos resentimientos, por la posesión de las hembras 
—al estar con éstas varios toros— o por el supremo' 
dominio de la carnada. > 

A los toros en el campo se les maneja con facili
dad, y no provocándoles se puede andar cerca de 
ellos sin peligro. De ordinario, el ver gente desco
nocida les produce cierta extrañeza, que se mani
fiesta por vivos movimientos de desafío —«alegrar
se» o «encampanarse»—, aunque en pocas ocasiones 
llegan a consumar el acto de acometer. 

CONOCEDOR Y VAQUEROS 

El personal especializado de una vacada produc
tora de toros para la lidia se divide en las siguien
tes categorías: «conocedor» o «mayoral», «vaqueros» 
y «pastores». 

La persona de más representación y responsabilP 
dad es la del mayoral, figurando entre sus más im
portantes obligaciones las de conocer una por un» 
todas las reses de la ganader ía , inspeccionar los ani
males, anotar las fechas de cubrición y parto de las 
vacas, acompañar las corridas hasta las Plazas, etcé
tera, etc. 

Los vaqueros son de «a pie» y de «a caballo»» 
guardando relación el número de ellos con el de 
reses que hayan de cuidar. En una ganadería larga, 
pastando los animales en fincas cercanas, es sufi
ciente el servicio de cinco o seis hombres fijos, y en 
una corta basta con dos o tres, contratando otros 
eventuales cuando las necesidades lo requieran. 

LOS CABESTROS 

A los machos castrados se les llama «bueyes», 
«mansos» y «cabestros». 

Ante la tranquila actitud de sus c o m p a ñ e r o s , el bicho del centro ex t raña y desafía a los visitantes, 
a legrándose demasiado y haciendo in tenc ión de acometer {Foto Vera) 

E L T O R O , p o r A r « v a 
?«xta ««mplwto: 1S p**«toa 

ü b w f u y Editorial M O N . Cíctrón, 16 MADR»0 



l o r í g e n e s , c a s t a s , c r i a n z a y l i d i a 
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anima! cualquiera, y, ' en gonsecuentia, disponer de 
elementas de juicio acerca de sus probables cuali
dades. 

DENOMINACIONES CORRIENTES 

Se llama «desecho de cerrado» al conjunto de ani
males defectuosos —tuertos, ciegos, burriciegos, mo
gones, mal encornados, raquíticos, enfermos, contra
hechos, etc.— y «desecho de t ienta» a las reses que 
no cumplieron bien en la prueba. 

A los toros sin ningún defecto se les dice «lim
pios», y a los que se encuentran en condiciones de 
lidiarse «toros de saca». 

«Morucho» es el toro que procede de padre bravo 
y madre mansa o viceversa, y «cunero» el de origen 
desconocido. 

Un gran número de reses recibe el n«mbre de 
«piará», y el de «punta» o «hatajo» cuando se trata 
de poca,s cabezas. 

«Carear» o «careo», pues de las dos maneras se 
dice, es el hecho de andar cada animal paciendo de 
nn lado a otro, así como Tía pausada marcha hacia 
determinado paraje. 

En primavera y verano las moscas y 'otros insec

tos molestan mucho a las reses, las que, para librar
se de sus picaduras, saltan y corren descompuestas, 
con el rabo en alto, a lo que se llama «la cuca». 

Se dice que una ganadería es «larga» cuando se 
compone de muchas cabezas y «corta» cuando la 
integran pocos animales. 

Los términos «a ley de ganadería» y «uso de ga 
nadería», empleados principalmente en la compra
venta de reses y en el ' arriendo de pastos, significan 
que los animales de tres años para arriba se consi
deran como una cabeza; tres erales, como dos ca
bezas, y dos añojos, como una cabeza. 

Las denominaciones «hierro arriba» y «hierro aba 
jo» suelen emplearse corrientemente para distinguir 
a los animales herrados de los que aún no lo están 

La marca a fuego, distintivo de cada ganadería, 
que, por lo general, se aplica a los becerros en la 
nalga derecha, recibe el nombre de «hierro» (véase 
«Herradero», en el capitulo V I H ) * 

SEÑAL 

Consiste en el corte de la oreja u orejas de la 
forma acostumbrada por cada ganadero, operación 
que se realiza al mismo tiempo de herrar al becerro 

Después del dueño de la ganader ía , el mayoral 
es la persona de más representación y responsa
bilidad, consistiendo su obligación en conocer 
todas las reses. inspeccionarlas diariamente y es
tar al tanto de las vicisitudes de las mismas 

Estofe animales prestan servicios útilísimos, resul
tando unprescin dibles en cuantas operaciones se rea
lizan con el ganado bravo, pues sirven para arropar 
las reses, obligándolas a seguirles, evitando que nin
guna de aquéllas se salga o desmande de la con
ducción. 

Se denominan bueyes de «estribo» a ios que se 
sitúan a ambos lados del caballo que abre la mar
cha; de «cola», al que va detrás de las ancas del 
caballo, y de «tropa» a los que siguen después, arro
pando a las reses. Y al conjunto se le dice «parada». 

Los cabestros. Con 
astucia y marru

llería consiguen do
minar y e n g a ñ a r a 
los toros, de los 
que, a veces, reci
ben alguna que 

otra «caricia» 
í Foto Vera} 

Carnada de toros 
de saca o en pró
ximas condiciones 

para su lidia 
(Fofo IV 

Las señales más conocidas son las siguientes: «Oreji-
isaaa»; oreja sm señal alguna; «hendija» o «hendicta», 
consistente en una hendidura en el borde de la ore
j a ; «tronza»: corte de la oreja de arriba abajo, se
parando el pedazo; «descuarte»: quitar la cuarta 
parte de la oreja por un corte vertical y otro hori
zontal hasta coincidir en el centro de la oreja, des 
prendiendo una escuadra; «muesca»: corte curvo en 
el borde de la oreja, apartando el trozo; «garabato»; 
muesca grande en la parte superioí, hacia la punta; 
«puerta»: muesca grande, dejando el cacho adheri
do; «horquilla» u «horqueta»: hendija o muesca en 
la punta de la oreja; «hoja de higuera»; consistente 
en quitar dos pinzas a los lados de la punta de la 
oreja; «trébol»: la hoja de higuera, cuando las hen-
dijas que se hacen son muy profundas: «punta de 
espada»: la oreja afilada; «brincada» o «rasgada»: 
corte do fuera adentro, partiendo la oreja en dos; 
«pelendengue» o «pendiente»: la oreja rasgada y ca 
yendo la parte inferior; «zarcillo»: el pendiente, ha
ciendo además otros cortes, 

AREVA 
v Continuará.) 

Que de ordinario suele ser «apelada» o de 
igual pinta. 

" Los mejores cabestros proceden de casta 
orava y cte media sangre, por ser más su
maos y tener mayór agilidad, viveza y re
sistencia que los oriundos de raza mansa. 

LIBRO-REGISTRO 

nron t ^ a Sanacteria bien organizada es im
prescindible el libro-registro de genealogías, 
toVrf ^ el "ñsmo resultaría imposible la 
tarea de selección. 
anr^i518 ho-'as de áicho libro deben figurar 

«oiaoos los animales de la vacada, su nom-
miWSexo' Pinta. número, fecha del naci-
de ine P ^ b r e de sus progenitores y nota 
tos riof"115™05, reseñándose igualmente cuan-
si tnr i i mteresantes se refieran a las vici-
reses ' cambios V demás detalles de las 

n J w 61 .^ro-registro puede saber el ga-
genitar«c - fueron los ascendientes y pro-

^res. asi como sus condiciones, de un 

Al hecho de andar cada animal de un lado a 
otro, como la marcha hacia determinados sitios, 

se llama carear o careo {Fofo Vera) 

Las señales de oreja de este toro son horquilla y muesca 
en la derecha y z a r c i l l o ^ ! la izquierda 
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O las cuadrillas pisan muy fuerte o la arena está Un pase de pecho de «El Pirri», que mantiene su 
.... L I . - J . i-1 r> i muy blanda cartel en Barcelona 

NOVHLADA EN 
B A R C E L O N A 

"El Pirri", f arm o j/ 
Palacios coo reses 
de don Antonio Pé
rez, de San Finmmh 

EN la tercera novillada del año pudimos disfru
tar de una tarde apacible y luminosa; se re
gistró una entrada excelente y buena parte, 

del tendido de sombra fué asiento de leís marinos, 
de la Flota americana. 

Lidiáronse sois bichos de don Antonio Pérez, de 
San Fernando, bien presentados en general. Los to
ros de «Ape» casi siempre sueuen dejar contenta a 
la parroquia, porqix? se dejan torear, y ésta se di
vierte, que es lo que se trata de demostrar. Asi 
ocurrió en la ocasión que nos ocupa, pues con decir 
a ustedes que la música amenizó las seis faenas de 
muleta, estamos del otro lado. 

Félix Saugar, «el Pirri»; César Faraco y Antonio 
> alados formaron la tema de matadores, y los tres 
«scucharon aplausos por mayor y al menorete, pues 
cuando no les resultó con absoluta brillantez Ja 
suerte realizada, demostraron voluntad para obte-
ner el halagador aplauso. Los tres torearon de capa 
a sus respetivos enemigos con mueho lucimiento, 
y los tres obtuvieron su coi respondiente oreja. 

«El Pirri» cbtvivo este premio por sw faena con 
« cuarto astado de la tarde, tajti bonita, tan artís-
lca y tan garbosa, que aunque pinchó dos veces 

anws de lograr la gran estocada final, no vaciló e L 
PUDUco en solicitar dicho galardón. E n el primero 
e la tarde estuvo muy bien y dió la vuelta al rue

do, de 
oartdl. suerte que el madrileño. mantiene firme su 

. araco gustó mucho. Hay clase en ell* venezolano, 
J^hay qUe apuntar partidas muy buqnas en su ha-
j r' so^re todo la faena qt̂ e le vimos con el segun-

toro de la tarde. Fué una labor de las que dejan 
gusto en el paladar de los aficionados. Quedó re-

aaa con una estocada que mató sin puntilla, y 

Meo 

l 
•s mal que el peto —demMiadp grande 

otro bu r l áde ro 
es 

Faraco se lucí i toreando de capa 

aquí fué donde cortó la oreja. E l quin
to se le quedó bastante; le l legó con 
embestida corta, y sufrió una cogida 
por no enmendarse, por mantenerse 
firme. Pinchó una véz, recetó media 
y acabó con un descabello. Escuchó 
muchos aplausos y salió a hombros al 
final. 

Antonio Palacios es un baturro va
lentísimo; su valor emocionante se co
tizará muy pronto en bolsa. Todo le 
parece poco en su deseo de agradar, 
y como tiene arrojo para parar un 
tren, el público se le entrega sin nes-
tricciones. Bravamente se portó c o n 
su primero, al que rindió con media 
estocada superior; pero donde dió la 
nota fué en el sexto, un buen mozo, 
el de más fuerza de los seis, al que 
toreó con la muleta, levantando aplau
sos. Metió un pinchazo soberbio, y se
guidamente « s e acostó en la cuna » 
—valga la frase clásica—, para dejar 
una formidable estocada, de la que 
rodó el toro sin puntilla. Gran ova
ción, oreja y paseo triunfal a hom
bros. Asi acabó la novillada. 

DON VENTURA 
9 ^ 

V 

E l baturro Palacios toreando al natu
ral {Foto Valls) 



(Cont inuación) 
¡Eso es toreo fino! ¡Eso es arte!... 
Con una tarde infernal de l luvia y ventisca, 

con el ruedo convertido en laguna y la ropa 
empapada t raba jó en Sevilla el 27 de mayo, esto
queando reses de Laff i t te . Rafael quiso demostrar 
que no le importaba el líquido elemento y t raba jó 
con el entusiasmo de sus tardes m á s felices. Con 
breves faenas de muleta irreprochablemente ejecu
tadas y buenos volapiés dió fin de sus toros, y en 
el quinto, que era un animal de imponente presen
cia, t omó los palos y, pese a la l luvia, que arre
ciaba por momentos, colocó dos pares de frente y 
uno al sesgo, con ta l finura, elegancia y m a e s t r í a 
que la ovación se calificó entre las grandes otor
gadas en aquel circo. 

E l entusiasmo del público fué frenét ico; la ban
da de música fué obligada a tocar en su honor, 
y con sus afiligranadas labores tuvo «.Lagartijo» 
hasta l a , v i r tud extraordinaria de sacar de sus 
casillas al cachazudo «Curr i to», que t ambién estuvo 
admirable y escuchó ovación y música . 

Cuando salió el ú l t imo toro el ruedo era un char
co, y en vista de la imposibilidad de seguir torean
do, el presidente ordenó volviese el toro al corral, 
suspendiendo la corrida. 

Un percance le ocurr ió en la tercera de feria 
de Valencia, 26 de jul io , en la que el pr imer toro, 
«Berberisco», precioso animal ensabanado, alunara
do y capirote, le a lcanzó en un derrote al esto
quear, resultando con un puntazo en el brazo dere
cho. No pudo continuar lidiando. 

También merece la pena consignarse lo ocurrido 
en Barcelona el 22 de agosto. En quinto lugar sol
taron el toro «Car re te ro» (colorado), de don Ci
priano Ferrer, de Pina de Ebro. E l animal llevaba 
dos meses en los corrales de la Plaza, era grande 
gordo como un cebón, de imponente cabeza, y su 
salida causó a la vez admirac ión y pánico en los 
espectadores, que t e m í a n por la vida de los dies
tros. Los picadores «Juaneca» , Manuel Calderón y 
«El Tremendo» volaban con los caballos como si 
fuesen de paja. A l tocar, a muerte l lamaron a «La
gart i jo» unos espectadores de barrera, y le rega
laron un magnífico estoque con a i t í s t i ca empuña
dura de plata y una muleta primorosamente bor
dada. Br indó el diestro a los del obsequio, y con 
las armas regaladas fuése al enorme animal, pa
sándolo brevemente y dándole muerte de una esto
cada arrancando, que le valió una gran ovación, 
inundándose el anillo de sombreros, abanicos, taba
cos, americanas, petacas y otro valioso regalo de 
los brindados. 

Nueves éxitos obtuvo en las corridas de Murcia 
del 6 y 7 de septiembre, en las que, alternando 
con «Cara-Ancha», es toqueó reses de Aleas y Vicen
te Mar t ínez . 

En la primera, al torear a su primer toro, «Al
guacil» (colorado), un espectador g r i tó una imper
tinencia. Rafael se fijó en el sujeto, y cuando al 
matar de una colosal estocada a su toro tercero, 
«Ojalaíto» ( re t in to) , el presidente le concedió el 
toro, ante la u n á n i m e petición del público, el dies
t ro co r tó la oreja y se la rega ló al sujeto de los 
gritos, que entonces se rompía las manos aplau
diendo. 

Y con las zaragozanas corridas del Pi lar del mes 
de octubre, en las que se l idiaron nada suaves to
ros de Zaiduendo, Carr iquir i , Díaz y Ferrer, que 
hicieron sudar a los espadas como si estuviesen en 
plena zona tór r ida , y en las que el novel espada 
José Sánchez del Campo vió cómo le encerraban 
un toro al que no pudo matar, ce r ró la temporada, 
re t i r ándose a su Córdoba para descansar del enor
me ajetreo del año 1875, en e1 que "predominaron 
las tardes felices, consolidando su firme posición 
de primer espada de su tiempo, pese a cierto tran
quillo de que se valía en casos apurados y de las 
estocadas bajas, de efecto fulminante, recetadas a 
bichos peligrosos. 

- X I 
Temporada de 1876. — Apreciación de los escritores 
taurinos Car mona y Borrell. — Rafael, e|n la plenitud 
de'su fama y nombradla. — Sus honorarios. — Campa
ñas de sus admiradores. — E l ganado en aquel tiem
po.--Triunfos y fracasos en la Corte, — Varapalo de 
Carmona y Jiménez.—Labores provincianas de «La
gartijo». — Triunfo de un gran piquero. — Rafael Mo
lina derrota una vez más al «Gordito». — L a hom

brada de «Chicorro» 

Según algunos biógrafos de Rafael Molina, la 
temporada de 1876 fué la de mayor popularidad, 
la plenitud de su fama y nombrad ía , la época cum
bre de su vida a r t í s t i ca . 

Ñ o lo en tendía así el formidable cronista don 
José Carmona y J iménez , que aún le acuciaba en 
su periódico para estimularle, seña lándose los pun
tos flacos de su arte con la sana intención de que 
los corrigiese y con ello alcanzase el grado de per
fección que el buen aficionado anhelaba. Carmona, 
en su profundo manejo del escalpelo, en la finura 
de su estudio crí t ico, llegó hasta entrever que se 
había iniciado una leve decadencia, a lgún cansan
cio en la vida profesional del gran torero. 

En sentido opuesto, el gran escritor taurino y Rafael Molina, «Lagartijo» 

crí t ico musical don Fé l ix Borrel l , aquel querido y 
admirado amigo nuestro, que hizo respetable el 
seudónimo de «Bleu» y que mil i tó siempre en las 
filas «frascuelistas», escribió a este respecto lo que 
sigue: 

«Es toy ep disconformidad con don José Carmona 
respecto a su opinión concerniente a los primeros 
s ín tomas de la decadencia de «Lagar t i jo». Yo no 
le v i hacer cosas feas en 1876. Se le torció algo 
el año en relación con los anteriores; pero ya se 
sabe que los matadores nó se sostienen muchas tem
poradas en el mismo grado de superioridad. Ver
dad es que no se dejaba caer sobre los morrillos 
con la misma despreocupación que otras veces, pero 
t ambién esto puede depender de mala suerte en 1* 
dis t r ibución de los toros. Una temporada sola no 
influye en la repu tac ión hecha de un torero, y laS 
dos o tres veces que ensayó el célebre tranquil!0 
— «el paso a t r á s» —, de su exclusiva invención, ja 
cosa pasó inadvertida y no se le dió importancia 
como hecho aislado.» 

Nuestra humilde opinión, formada por el con
traste de diferentes reseñas de las corridas de este 
año, estima que uno y otro tienen alguna razón 
para mantener su tesis. «Lagar t i jo» no realizó, en 
general, trabajo reprobable, esto es muy c^er[£! 
pero se le vió con menos afán de superarse que lo° 
años precedentes, y con mayor frecuencia usó 
tranquillos y habilidades para acabar con reses m-
ciertas o resabiadas, impropias de lucimiento. 

Este año de 1876 superó, por el n ú m e r o de co- í 



. 1 

Las grandes figuras del toreo ~ 

\ \ m M O L I N A , " L A G A R T I J O " 
i(l(¡io hiográñco del faiooso espada rordobés 

toreadas, a todos los anteriores desde que 
(jas j \ alternativa; sus honorarios se elevaron 
^bi0 iarñás alcanzadas por matadores de toros, 
^írade fácil comprobación, pues a la vista tene-
^ documentos acreditativos, y por ellos vemos 

i s cantidades asignadas por los Empresas a 
m 1 Molina no descendían de quince m i l reales, 

f nto que sus compañeros , los m á s próximos a 
tegoria, percibían lo siguiente: «Frascuelo» y 

brtito» doce m i l ; «El Gordito», once m i l ; «Boca-
^ y 'Domínguez, diez m i l reales, 

fael Molina, en este tiempo, había llegado a 
1 arbitro del arte. Toreaba cuanto quer ía y 

le parecía bien; las Empresas se amoldaban 
indicaciones en lo referente a fechas y sali-

sus admiradores, las huestes «lagart i j is tas». 
;ar. constantemente, lo que garantizaba, en par-
sus triunfos en el ruedo, y estos incondicionales 

píeos suyos, no satisfachos con aplaudir hasta el 
^nesí sus grandes faenas en las Plazas y paliar 
lanto Jes era dable sus fracasos, pareciéndoles 
m escasa su popularidad profesional, le facili ta-

m otra de incalculable aprecio, la de hacerle sim-
tico a las masas, proclamando «urbi et orbi», 
esplendidez con los necesitados, su caridad in-

ctable para con los pobres, su bolsa siempre abier-
a para socorrer y remediar desdichas ^-en lo que 
6 ftacían sino proclamar hechos ciertos —; en fin, 

el diestro se encon t ró en s i tuación de ta l p r i -
;io como j amás disfrutaron con Empresa n i 
icos lidiadores de la fama de Montes, «Cúcha-

I «Chicianero» y Cayetano Sañz, lo m á s florido 
sus antecesores^* 

Disponiendo de tales privilegios, contando con el 
mdicional aplauso de huestes tan propicias, po-
el artista, si así era su deseo, reservarse un 

co en 'la práct ica de su arte, no compromet ién-
e en labores peligrosas si en ellas corr ía riesgo 
persona, más que su fama, pues la nombrad ía es-

ba cimentada sobre rocas. 
En aquel tiempo los criadores de toros de l idia 

mviaban a las Plazas —salvo contadas excepcio-
les- reses ^e cinco a siete años , en pleno des-
irrollo de su poderío, criadas en dehesas de gran-
tes extensiones, escasas de pastoreo y alimentadas 

n los pastos del campo exclusivamente, sin a r t i -
«iales engordes, las que en las Plazas resultaban 
luras y de difícil l idia para diestros inhábiles o 

poco valciosos. 
Con aquellos verdaderos toros no val ían estilis-
os ni toreo de fiorituras; hab ía que estrecharse 

on ellos y dominarlos, ganando a pulso las ova
ciones que un público consciente tributaba con ca
lor cuando eran merecidas, pero regateaba^ aun a 
sus diestros favoritos como «Lagart i jo» y «Fras -
cueloi, si bien éstos, maestros del arte, podían, 
segura de que no había de descender el b a r ó m e t r o 
ae su gloria, reservarse un tanto, no prodigando 
íaenas de gran riesgo. 

Esto fué lo que hizo Rafael Molina a par t i r de 
1876: procurar cumplir su cometido, sin prodigar 
l̂abores enardecedoras de los públicos, las que re
servaba para cuando era preciso demostrar sus 
Prerrogativas de primera figura de su época, 

\ d bustosos na r r a r í amos el resultado de cada corr i -
I * este año toreadas por el gran espada cordobés; 

for0 labor. a m á s de su inevitable monotonía . 
z°?amente había de sobrepasar el n ú m e r o de 

I "artillas calculadas para este estudio biográfico. 
I camor íanto ' nos ocuparemos con preferencia de su 

oida 03 en la Plaza la Corte y un poco m á s r á -
' J ^ n t e a sus actuaciones en provincias. 
l;diaa^gUró su trabaj0 en Madrid el 21 de marzo 

•ando los toros de Veragua «Rumbón» (ret into) 
^ r a n j i t o » (colorado). 

Por i.1*1111161'0 lo t r a s t e ó regularmente y m a t ó mal, 
Irnc^ que escuchó la desagradable mús i ca de pro-
lGngad.̂  silbidos. 
vancha " acreditado pundonor le acució a la re-
Jito» _ y en cuanto aparec ió en la arena « N a r a n -
abriaso p1 t0ro gran(ie y gran arboladura — 
rancia ri -el (3e capa y' con la suavidad y ele-
veróni^ ri2or, le dió hasta nueve lances, entre 

Al to?' navarras y de frente por de t r á s , 
y art ísH^ a muerte real izó una breve, inteligente 
^tunenrt4 faena de muleta, preparatoria de un 
•a Li-íi VolaPié' Que se ovacionó, a r ro jándose a 

No te s^m.breros y tabacos en abundancia. 
I ^ esta r̂t1110 aquí lo 1)116,10 de esta corrida, sino 

Pablo h I 0- a punto de ser cogido el banderillero 
negro) h rT1Z ^ el toro «Granizo» (berrendo en 

' ae ^ f f i t t e , Rafael me t ió el capote con su 

inveterada oportunidad y salvó al peón, repi t ién
dose con ello las salvas de aplausos. En esta par
ticularidad de estar siempre bien colocados en el 
ruedo nadie aventa jó a dos s impát icos lidiadores: 
Rafael Molina y Angel Pastor. 

No pasó de lo corriente su ac tuac ión en la tarde 
del día 22 con las co lmenareñas reses de López 
Navarro; pero aún quedó peor en la del 16 de abri l 
con los toros de Lafflt te, despachando de un sobe
rano bajonazo a su primer bicho, «Coletero» (re
t in to ) . Pero esta labor, con ser mala, no tuvo pun
to de comparac ión con la empleada con su segun
do, «Verdugo» ( c a s t a ñ o ) . Este toro llegó a la muer
te descompuesto, buscó el refugio de las tablas y 
en ellas se encasti l ló, dando cada arrancada que 
encendía el pelo. E l toro se tapaba y no había me
dio de meter el brazo. Rafael, compitiendo en lo 
descompuesto con el animal, to reó y pinchó de m i l 
maneras, llegando al momento nada grato de ver 
asomar la media luna. L a silba fué de calibre ex
tra y no menor el rapapolvo que le l a rgó Carmona 
y J iménez con estas breves frases: «Los bichos se • 
tapan cuando los matadores les enseñan con sus 
torpezas.» 

Algo se desqui tó en la corrida del siguiente día, 
especialmente, con su segundo toro, «Charre te lo» 
( re t in to) , del mismo ganadero de los anteriores, 
lidiado con un tiempo infernal de l luvia y ventisca 
que imposibilitaba el manejo de muleta. Como si 
ios elementos se hubiesen propuesto dificultar sus 
labores, la tarde del 30, en que, en unión de « F r a s 
cuelo» y José Machio, lidió reses grandes, podero
sas y difíciles de Miura, fué tan tenaz la l luvia y 
fuerte el viento, que hasta el clarinero y timba-

• lero tuvieron que guarecerse en la grada, no sonan
do los timbales. Los tres matadores percibieron se
renatas de silbidos, siendo de mayor envergadura la 
otorgada a «Frascuelo», que estuvo a la al tura del 
m á s medroso principiante; bien es verdad que su 
segundo toro, «Calesero» (negro mulato) , era uno 
de esos toros que descomponen al lidiador m á s 
bravo, una de esas reses de los que decía el gran 
«Cúchares» que hac ían pensar en cortarse la co
leta. 

¡Como para lidiarlos mirando a l tendido!... L i m i 
tóse a cumplir el maestro cordobés en las tres 
primeras funciones del mes de mayo, y en la del 
28 estuvo a punto de sufrir un grave percance 

E l tero «Cacharrero» ( re t in to) , de Saltillo, dió 
una arrancada de las que hacen cambiar el color 
del rostro; «Lagart i jo» sé l ibró de la cogida inmi
nente a r ro jándose al suelo, donde el bicho le hoci
có y pa teó sin lograr empitonarle. Salió ileso, y 
los espectadores pudieron respirar, pues el^ susto 
fué mayúsculo . 

Bueno fué su trabajo con los bravos y duros bi 
chos que para el 18 de junio envió Núñez de Pra
do. A su primero, «Cachucho» .(negro), lo t r a s t e ó 
con arte y m a t ó de un gran volapié, val iéndole su 
inte l igent ís ima faena, a la vez que estruendosa ova
ción, una l luvia de sombreros y tabacos. Unos ad
miradores le obsequiaron con una petaca tan mo
numental, que en ella cabía un cajón de .puros. La 
ocurrencia fué ce lebradís ima y aplaudidos los ocu
rrentes aficionados donantes. 

Hizo unas cor re r í a s por varias Plazas de provin
cias para cumplir compromisos contra ídos , regre
sando al circo madr i l eño el 16 de ju l io para l idiar 
ganado de Salas, en unión de «Chicorro» y «Her-
mosil la». Este día fueron las palmas para el modes
to lidiador sanluqueño, ya que sus dos compañe
ros no pudieron hacer peores faenas. 

E l • formidable cr í t ico Carmona y J iménez , que 
j a m á s se mord ió la lengua -ni se valió de eufemis
mos al juzgar la labor de los espadas, recomendó 
a «Chicorro» se cortase inmediatamente la coleta, 
ya que «no podía con el miedo» que le embargaba. 

¡Es to se llama t i ra r con bala y lo demás son 
cuentos!... 

Pero agá r r ense los lectores, que ahora vamos a 
transcribir la catil inaria dedicada por él a «La
gart i jo», el .lidiador de m á x i m a al tura de aquel 
tiempo: 

«A «Lagart i jo» tenemos que decirle mucho y muy 
cierto. ¿ N o se le enro jecerá la faz hoy al cobrar 
la escandalosa suma que cobra por su trabajo? (1). 
Comprendemos que un hombre pida mucho cuando 
tiene conciercia de que gana lo que pide; pero un 
matador que en varias corridas n i da un pase me
diano ni una estocada regular; un matador que 
no sabe manejar el capote con m a e s t r í a ni tiene 
autoridad para d i r ig i r un redondel, no debe ser tan 
soberbio ni im^bner condiciones como las que im
pone (2) ; y ya que las impusiera debía, por deco
ro, mor i r en las astas o practicar todas las suertes 
con arreglo a arte. ; Qué t en í an los toros de Salas 
para recibir la incalificable muerte que recibieron 
de uno que se t i tu la primer espada? ¿ Q u é tenían 
aquellas reses para cobrarlas tan injustificado mie
do? Responda por nosotros la opinión pública y 
respondan los apasionados de Rafael, que ayer no 
pudieron evitarle la justa silba que el público, in-

' dignado, le propinó.» 

O) La «escandalosa» suma eran ¡quince mil reales; 
(2) Las imposiciones a que alude el cronista se l i -

muaban a disponer de fechas libres para salir a pro
vincias, ¡Igual eme hoy! 

R E C O R T E S 
f Continuará.J 

M a n u e l Her 
m o s i l l a 

Pablo Herráiz en 
un quiebro eon los 
pies en un som
brero (Dibujo de 

D . P e r e i ) 



He aquí a tas reinas de Minnesota 
—dos chicas norteamericanas muy 
interesantes, como puede verse— que 

asistieron a la corrida 

Este es el momento en que Guillermo Carvajal confirma su alternativa 
en la México de manos de su compañero y compatriota, «Calesero» 

TERCERA CORRIDA 
DE LA TEMPORADA 
EN M E J I C O 

m 

Toros de (ihoclin 
C a b r e r a paro 
" E l Calesero", 
" J u D i i l I a n o 
v G u i l l e r m o 

Carvajal 

Abría la terna «Calesero», al que no 
le fueron mal las cosas, como se pue
de ver en este natural dado con clá 

sico sabor de torería 

Salió «Jarameño», quinto toro de la tarde, y como «Jumillano» sabe cosas del Jarama. El salmantino inició la faena de muleta Con un pase de tos modernos del 
pudo lucirse, con él al torearle asi con el capotillo reperiorío y en el tendido de la Monumental te animé la cosa 
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Triunfo y tragedia. Mientras «Jumili ano» recibe 
las ovaciones del público, a su lado cae fulmina

do, para morir, su peón Mariano Rivera 

Guillermo Carvajal tuvo fortuna en esta cogida al rematar un quite, pues el 
tropiezo no le produjo más consecuencias que el gran porrazo 

R»N4amtm)í fué m 
Pwo el remedio 

yectada coramina al infortunado peón Mariano Rivera; 
Uegé tarde. La muerte habla sido aún más veloz 

He aquí un buen natural de Guillermo Carvajal, que lleva toreado a! toro con 
parsimonia casi faraónica {Reportaje Cifra Gráfica, de Méjico) 
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TODO E S P O S I B L E E^l G R A N A D / I 

i 

CAECIO el hecho que vamos a referir el día 
29 de septiembre de 1839. Dos nueves de for
tuna: el del mes y el col año . Era una tarde 

maravillosa de toros. Granada, que, como dijo Víc-
jr Hugo, «seria otra Sevilla si existir otra pudie-

reunia en el coso maestrante a lo m á s castizo 
su población. Se ce:obraba una corrida, siendo 
jra máxima de ella Francisco Montes, «Paqui 

el llamado «Napoleón de los toreros» , el colo^ 
de Chic'.ana, el héroe, en fin, cuyo prestigio ha

ría venir a las E s p a ñ a s nada menos qut? al famoso 
¡perito^ Franck Harris para componer, después de 
fos entrevistas con el diestro eximio, una de sus 
más interesantes narraciones: Montes, el matador. 

La Plaza ardía de an imac ión y colores,. Era fies
ta de gala, y la expectación por ver a «Paquiro» 
sobrepasaba, con mucho, cualesquiera de las otras 
del mismo linaje. ¡Menudos timbres de gloria tau-
^ a asumía e1 chiclanero!... Los toros que se lidia
ban evan de la célebre ganade r í a sevillana de Lesa-
ca. y era Montes :efe de las cuadrillas actuantes, 
'levando de sobresaliente al pundonoroso y aplica-
0 Tot»ás Muñoz, que por varias circunstancias que 

bió^e ^ CaSO' qu€dó en men<fe de lo de' 
El astado que dió lugar al hecho que ahora refe-

^mos llevaba el nombre de «Manchón», contaba 
W* o^nos años y una respetabi l í s ima cornamenta, 
i-ia3] 10 ^ x c ü de presumir, pues 'o excepcional se-
1 «M oon.trario- Sobre todo en aquellos tiempos... 
íbró i " * 0 " * ' 0'Ue se lidiaba en cuarto lugar, sem-
salid P ^ 0 0 desde los primeros momentos de su 
en ^ 113,1(30 se le corrió, sus pies no envidiaron 

eVnilra a sus '"tenciones, y t omó dieciséis va-
\zn<¡0nJresc''x sangre, soportando el hierro guapa-
a d^h Un ̂ ^ P 1 0 de t raPÍo y aqabada estam-
irias?>a SOr e1 animal- <¿Para qué m á s comen-

l ^ n u Í T 0 * y Muftoz estuvieron bien en los quites, 
ran iae la bri11antez de algunos de és tos descuida-

Jervio Dru ncia' va que el bicho paraba poco y bu 
|so tipo6^1*1^^^ mucho. Era, sin duda, un podero-
su \ a c a s u Procedencia, un acusado carácter de 
^oy. ^ ^Tn verdadero lesaqueño, que d i r íamos 

Pica 'ababa de recibir «Manchón» "a déc imosexta 
m^hJl\ 0}V[6se furioso e inquieto. Su cabeza pi a el aire con rasgos convulsos. De pronto se 

fijó en el sobresaliente T o m á s Muñoz, que saltaba, 
a pocos metros de la barrera, el c adáve r de un ca
ballo. E l toro se arr ancó por derecho como una 
centella, y Muñoz, al intentar huir, t ropezó con el 
jaco muerto, cayendo a la arena. Pudo levantarse 
rápido, pero ya el bicho íbasele encima. E l torero 
quedó inmóvi' , dé pie, tras el caballo. 

«Manchón» me t ió la cabeza en el vientre de éste , 
l anzándole al suelo sobre su grupa. Muñoz, como 
una estatua, e rgu íase frenJe a la fiera. 

Dejemos en este punto la palabra á un relator 
. — de principios de nuestro siglo— que recoge f e l -
mente el apurado trance: «Los capotes de los dies
tros — dice— no lograban separar al toro de aquel 
sitio. Muñoz, viéndose perdido, quiso evadirse ro
dando a manera de tonel; pero no había hecho m á s 
que moverse cuando cX toro, sin hacer caso de los 
capotazos que con tan buenos deseos le propinaban, 
le t i r a un furioso derrote, que da por resultado la 
rotura de 'a parte delantera de la chaquetilla... E l 
toro intenta de, nuevo alcanzarle; pero Montes, 
comprendiendo las intenciones del animal, y viendo 
aquel trance, se echa el capote al brazo izquierdo, 
y con la mano derecha, nerviosamente cerrada, 
descargó al c o m ú p e t a , en el momento de t i r a r un 
derrote, tan fuerte golpe en hocico, que el toro, 
lanzando un bramido, olvida su presa y pa r t i ó como 
un cohete sobre «Paquiito»; pero de ta l manera, 
qw? no le dió tiempo a Montes ce abrirse de capa 
y defenderse con ella, sino que el toro fué en su 
seguimiento a escasa distancia, propinándole ha
chazos en la c a ñ e r a , hasta que e l torero encon t ró 
ocasión de recortarlo, como lo verificó, a cuerpo 
limpio; pero fué tan súb i to el recorte, que el ani
mal cayó rodando al s'Uelo...» 

«Paquiro» escuchó una ovación estruendosa en 
su homenaje. , 

E l Ayuntamiento en corporación, que presidia el 
espectáculo, le l l amó para felicitarle^ Y durante 
mucho t empo se habló, dentro y fuera de la ciu
dad, de aquel extraordfrvario y temerario quite de 
Francisco Montes. 

A propósi to de esta notable ac tuac ión dé «Paqui
ro*, que un autor no ha vacilado en l lamar hazaña. 
diremos que un testigo presencial del hecho, y t éc 
nico de la Fiesta, recogió así las ca rac te r í s t i cas del 

Francisco Montes, «Paquiro», en la época en que 
realizó el impresionante quite que asombrara a la 

bella ciudad de los Abencerrajes 

toro «Manchón» : berrendo en negro, capirote y bo
tinero. Y de* mismo animal dijo el mismo Montes 
que era un toro ce los que había que torc*ar con 
los ojos muy abiertos, los brazos muy avisados y 
los pies prontos a la carrera o a la huida. B l va
liente ;le Chiclana, por lo que se vió, no anduvo des
acertado para poner en prác t ica , aunque con arte 
y ga l la rd ía , la manera pert i rente de sortear el pe
ligro. Ahora bien, su genio torero y su empuje res
plandecieron, y lo que en él fué frispiración sapien
te, en otro hubiera sido... arrojo suicida. Es la di 
ferencia qve va de lo magníf ico a lo tr iste gro» 
tosco; la inconsciencia a la gracia. 

Así se puede/ ofrecer, con parecido toro y con 
distinto hombre, un espec táculo lamentable en vez 
de uno admirable. Ya vat ic inó de «Paquiro» el 
maestro Romero, a l l á por el a ñ o 1836, que «en lo 
que resta del siglo pment ie no sa ld r á otro que 
¡e exceda». 

JOSE VEGA 
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J V A N J L B O N 

l a mMM'á M d o m ü i y u en AÜCAMlt 
Reses de Anloni» Pérez, para SerM 
Flores, Antonio Pina y Evaristo Rodríg^a^ 

V A L D E M O R I L L O , a los pies y a quince kilómetros de E l Escorial, es 
uno de lós primercs pueWos de España que abre el fuego en las tem
poradas taurinas. Cada año, en torno al 4 de febrero, celebra una co

rrida en tres actos. Esto,hay que explicarlo: seis reses —nos resistimos a 
escribir seis toros por parecemos demasiado especíñco— se lidian de dos 
en dos a lo largo de tres tardes. L a Plaza de toros es, como suele ocurrir 
en tantos pueblos, la misma Plaza urbana de Valdemorillo, por la que pasa 
la carretera. Tiene en el centro un poste que sustenta Unas farolas. Las 
partes" que no cierra el edificio del Ayuntamiento y las casas que la cir
cundan se taponan con carros y talanqueras. L a carretera, a la entrada y 
a la salida de la Plaza, se intercepta con grandes portones. Cubriendo la 
fachada de la casa edilicia se construyen unas gradas, designadas pompo
samente palco, en las que se sitúa el grueso de los espectadores, integra
do por forasteros y gentes acomodadas de Valdemorillo, mientras los de
más ocupan ventanas y balcones o se encaraman en carros y talanqueras. 
E l aspecto es pintoresco. Hay alegría y expectación en los nativos, curio
sidad y diversión en los extraños. Los espectáculos suelen comenzar una 
hora después de la señalada, con lo que ya se advierte de sobra que no se 
trata de una verdadera corrida de toros o novillos,, si por otras muchas 
cusas no se hiciera la misma observación. 

No son pocos los aficionados madrileños que concurren a estos festejos 
tan inmediatos a la capital. Desde hace unos diez años que asistimos a uno 
de ellos, hemos podido comprobar la presencia de muchos buenos, aunque 
en verdad los vayamos viendo disminuir de año « n año. No falta el fo
tógrafo Cano, cargado de máquina y trebejos, amén de un capote de bre
ga, que si le sirve para su 
propia defensa en a l g ú n 
momento, no deja dé te
nerlo listo para intervenir, 
si es preciso, en a y u d a 
oportuna y eficaz de lidia
dores inexpertos. 

Taurinamente hablando, 
estos festejos se desenvuel
ven bastante mal. E l gana
do no suele ser bueno, los 
lidiadores, en general, son 
peores, y las condiciones 
del «aJbero>, con la asfal
tad; carretera de por me
dio, son realmente infames. 
No obstante, el pueblo se 
divierte y el matador de 
turno, en cada una de las 
tardes, no necesita esfor
zarse mucho para conquis
tar el beneplácito de la concurrencia. A l final de cada toro —o res — , antes 
de que doble, muchas veces hemos visto a las mozas salir al ruedo a bailar 
con lós mozos, en las mismas barbas del moribundo animal, que en más 
de una ocasión puso en fuga a las osadas parejas. Mientras los torerillos 
sudan y jadean intentando el descabello, el mocerío le cerca en corro, y 
a falta de otros lances dé interés en estas inofensivas incidencias, discu
rre la verdadera diversión. 

Siempre lo vimos así, y con la complicidad de las falsas primaveras con 
que suele presentarse «Febrerillo el loco», nos place reiterar nuestra asis
tencia a Valdemorillo. Este año lo de la falsa primavera tenia muchos visos 
de verdad, y tentados por la ilusión que despierta un día de campo, el do
mingo fué la últ ima vez. E r a también el últ imo día de festejo, el tercer 
acto o la tercera parte de la corrida de siempre. No encontramos tantos 
madrileños aficionados como otros años; pero allí estaba Cano, que, caba
llero en su moto, l legó para levantar acta gráfica del espectáculo. Allí es
taba también, como siempre, un aficionado de los de verdad: el padre de 
Julio Aparicio. Junto a un burladero hablaba paternal y cariñosamente a 
los diestros cuando peleaban con los bichos por los terrenos en torno. Sus 
consejos eran, sin duda, eficaces, pues apenas el torerillo los ponía en prác
tica conseguía pases vistosos y limpios, lo que vino muy bien, porque el 
horno no estaba para bollos y el mocerío se mostraba irritado y levantisco 
en demasía con el «maestro». E r a algo que no comprendíamos, pues bas
tante peores los hemos visto otros años sin que se alterasen los ánimos. 
Hubo espontáneos —uno de los cuales apuntó muy bien con la muleta, con 
garbo y con gracia—, vertiéndose rápidamente hacia ellos los aplausos. 

A l final ocurrió lo inesperado, lo que no habíamos visto nunca en Val
demorillo, lo que hubiésemos querido no ver: dos mozos, con caras de bi
gardos, mostraron a las claras sus deseos de agredir al desdichado dies
tro; sus peones y la Guardia Civil se vieron en la necesidad de amparar
lo, pues bastó la iniciativa de los dos levantiscos para que se incorporase 
a ellos medio centenar de mozos para secundarles. Sólo la resuelta acti
tud de la Benemérita pudo evitar un desaguisado. Algo lamentable, que no 
debiera repetirse si no se quiere dar al traste con esta clase de espec
táculos que entre festivales y capeas se celebran en tantos pueblos de 
Esoeña. 
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Sergio Flores, Evaristo Ro 
guez y Antonio Pina, 
tos a hacer el paseíllo en 

Plaza de toros de AUcant 

«MI 

El venezolano Sergio Flore» 
un muletazo con la deree 
Tuvo una actuación lucid 

cortó una oreja 

Un par de banderillas de 
ionio Pina. Estuvo bien y 
aplaudido en el segundo y 

guiar en el quinto 

Evaristo R 
guez, qu* 
una orej» 
sultó I«iofl 
de poca i* 
tanda, ^ 
muleta»0 

alto 
(Foios C* 
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LA M L L A D A del dumingo n i M \ \ 
•^¡¡ses k Salvador Sánchez para Aatonio 
guedeja, Antonio Alberto y José Pareja Correa 
r i f " ^ , __- ~ - . • —; ir—•...•.,.8 . .- ~ -

í̂oresf : 
derecl 
lucid 

r 
Rafael «el Gallo» pre
sidió, con el alcalde, 
don Carlos Carvajal, 
la novillada del do

mingo en Nerva 

Un ayudado por alto 
del sevillano Antonio 
Pineda a su primero. 
Pineda fué aplaudido 

en los dos 

i® venezolano Antonio Alberto en un natural al novillo del que cortó las dos 
orejas 

Festival íaurino en P A Í E N C I A 

«Entonele» y Marcos de Celis mata
ron seis novillos de Ignacio Encinas 

Aspecto que ofrecía la Plaza de toros de Palencia momentos antes de que 
hicieran el paseíllo las Cuadrillas 

Marcos de Celis y «Antoñete» 
fueron los espadas. «Antoñete» 
cortó cuatro orejas y un rabo 

y Celis dos orejas 

Marcos de Celis brindó una 
faena a los niños del Asilo. 
E l sombrero ancho fué a parar 

al tejado. ¡Buen brazo! 

Uno de los novillos entró al 
callejón por uno de los burla
deros, se dió un paseo y volvió 

al ruedo {Fotos Martin) 

T v 

a íiestro local, José Pareja Correa, cortó orejas en uno y fué ovacio
nado {Fotos Arjoná) 
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C A i U P O C E R R A D O 

El ganado de don Manuel Durán 
Bravof Antonio Rodríguez Caro, luis Ramírez y Zahal 

Un buen natural de Jaime Bravo durante las faenas 
de la tienta 

La tienta estuvo muy bien. Pero valdría la pena de publicar el reportaje solamente por esta bella 
que nos muestra, sobre el campo encharcado, los Jinetes que llevan el hato de becerras 
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También el natura) fué el pase preferido por Rodrí
guez Caro 
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Luis Ramírez se estira con la becerra al hacer toreo 
en redondo 

He aquí el grupo de novilleros invitados acompañando al empresario de Castellón que anda por tiem 
de charrería arreglando las cosas para la Magdalena, y de un Padre dominico que no ha querido m 
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También hubo tienta en Servández, del duque de Abeiro, en la que intervinieron La hija del duque de Abeíro se entretuvo en torear al ^alimón» conf* , 
Enrique Orive, Joselillo Cáceres, José María Clavel, Luis Segura, Ovidio Sánchez Enrique Orive, uno de los que más activamente intervinieron en las fae 

y Manuel García Galdeano, a los que vemos en la foto peras (Reportaje gráfico Los Angeles) 
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ESCANDALO EN LA MACARENA 

temporada en Panamá se ha iniciado con visos 
mojiganga. Los aficionados panameños han pues-
el güto en el cielo y la piensa ha dicho cosas 

serían pintorescas si no nos hirieran profunda-
J,le te en nuestra conciencia de mantenedores de la 
¡Ssta más heimosa del mundo. 

Por ejemplo, el «Doctor Hache», seudónimo' de ua 
onist». afirma en uno de sus escritos: 

' «Además de ser malos espectáculos los que se bria-
son "antitaurinos", alejados de la realidad tau-

ni'aca. El-o n0 80,0 repercute en el resultado eco-
mico negativo, sino que destruye la posibilidad de 
a afición auténtica, puesto que los pocos aficio-

ádos que existen son lamentablemente engañados.» 
y «El Día» y «El Panamá» son estos párrafos, 

ue indican más de lo que nosotros mismos podría
os escribir en protesta por estos hechos: 
«La repetición de esta clase de espectáculos aca

baría prontamente con la afición a la tauromaquia, 
ues no puede esperarse que el público se resigne a 

ser defraudado repetidamenteJ» 
«El espectáculo empezó con la presidencia vacía. 

Se hizo el paseo y se saludó a... la música. Después 
se fué llenando el palco. Pero todo eso es anormal 
v raro. La música insiste en presenciar la corrida 
I hacer caso omiso de las órdenes de quien dirige 

lidia para los cambios de tercio. Cuando, por ca-
alidad, advierten la señal y tocan la corneta, ya 
;á el banderillero de turno poniendo los palos, o 
maestro con franela desplegada. Y eso no está 

«Los músicos, por su parte, entretenidos en mirar 
corrida, no hacían el menor caso de las indica-

iones del director de lidia, y así, éste tuvo que 
ntar a su lado al músico de la trompeta para pe
er tenerlo dentro de su «esfera de influencia» y 
rdenar los cambios de tercio. Y , nada más. L a tem-
irada empezó mal; hay que confesarlo y que reco-
ocerlo para hacer las correcciones del caso, si es que 

puede,» 
«El comienzo de temporada ha sido fatal, y no 
diga ni se culpe ahora a las reses criollas, que si 

ien es cierto que no son de casta ni de media 
asta, estaban, no obstante, para servir buen plato 

tinado a agradar a la afición. No entraremos a 
mentar los detalles del festejo taurino; honrada-
ente, no asistimos, porque, precisamente, temíamos 
1 desastre, y eso fué exactamente lo que ocurrió en 

la Macarena: toros retirados vivos al corral y otros 
horriblemente Victimados por la panza. ¿Qué clase 
de estoqueadores son esos? ¡Qué barbaridad! Y a es 
tiempo para que las autoridades del distrito que tie
nen que ver con el espectáculo taurino tomen más 
en serio estas cosas, obligando a los empresarios, o 
a quien sea, a revestir de seriedad la Fiesta.» 

Otro cronista escribe, después de uno de los fes
tejos: 

«Apuntemos dos opiniones. L a una, de mi amigo 
don Emilio García, y la otra, del señor alcalde, el 
eaballeroso don Ramón Real, que presidió la corri-
3, asesorado por el buen aficionado Ramón Casal. 
Don Emilio García nos dijo, con su acento sevi

llano neto, que no pierde ni "pa un remedio": "Flo-
Jwia ha andao la cosa^." 

ti señor alcalde. Real, nos expresó textualmente 
| ^ nos Pidió que lo insertáramos: "Esto parece una 

va ** ^s preferible que no se den corridas si se 
«.«̂  a desarrollar así..." Nosotros no añadimos una coma.» 

otrMexT* espigar mucho para encontrar este 

Ite'h0 del do,níng0 en la Macarena fué sencillamen-
"Port0™6' F,,era de dos levantados de pecho de 
bufón"** 31 segundo de la tarde. ^ 'e»*» fué una 
cosa de e8as q,le suelen "amarse tristes. No es 
dió a?j*ra ""Mar de buen ganado; pero vamos, se 
decoro * Un par de *or0!5 ^"e permitían una faena 
de Esn%Per0 eStOS toreros 9ue n08 dió "Annillita" 
al bioh ni mandaban siquiera. Plantados frente 
d0 ^ ^ 86 olvidaban de capote y muleta, y cuan-

I bttrlade aban arrastrados ibai» en carrera para los 
I ' üestm »S' No' eso no tiene no,nl>re. Pero si los 

^ • ^ a r d i a M*10. estuvieron a la altura, en cambio la 
J « alastra C10nal 86 P0r*ó a los ca bles. Se dió a 

decisión' * a<iuel que lanzó almohadones al coso, 
noítf «ero es© aplaildimos- CJW» resulta idiota y gro-
las'1 re(* el P 2ar cosas al ruedo; cast'go mayor me-

blico Y ^ p ^ c u l o lamentable que se ofreció al pú-
9tros hav # eSto de ,a Macarena, núes entre nos-

y lundamntos para esperar gran afición. De 

Las corridas de la Plaza de la Macarena, en 
P a n a m á , defraudan a los aficionados.—Buena 
corrida en Bogotá .—«Pedrés» , mejora.—Marto-
rell, nuevamente cogido en Méjico.—Corridas 
por los Estados mejicanos.—Novillada en Va
lencia de Venezuela.—Noticias del Perú.—Corri
das de toros en Vlani la .—Económica en Alican
te y festival en Patencia.— Actividad en las Pía 
zas e spaño las .—Avance de los carteles de ia 
Feria de abril en Sevi l la ,—Gran actividad < i! 
las peñas taurinas. — Capí tu lo de homenaje" 

modo que. de repetirse lo del domingo, puede contar 
el buen amigo "Armillita de España" que, en lo fu
turo, en la Macarena se encontrarán él, lulio Arias, 
sus "mataores" y,. si acaso, los peones» 

«Espontáneo» dice en la crónica de una de las 
corridas en las que actuó la norteamericana Betty 
Ford: 

«El aficionado que quiera ver cosas raras, oue vaya 
a la , Macarena. Claro que decimos el aficionado que 
sepa lo que se trae entre manos, pues, si ro, no se 
da cuenta, porque "aficionado", en nuestro lenguaj**, 
no es el señor, o la señora, que va a ver una corrida 
a ver qué pasa y cómo es eso. y* Cosas raras que 
vimos ayer? Varias. Por ejemplo, un peón nue clava 
medio par, pasando las "morás",- y que luego, un 
r̂ +Uo m-ís tarde, clava el otro palo, a traición y 
sobre seguro, pero no agarrando la banderilla como 
debe ser, sino como el que da una puñalada. Esr 
mismo peón se puso por su cuenta a cortar una ore 
ja al tercer toro para dársela a Betty Ford, sin que 
nadie se lo hubiera mandado. Y no creemos que se 
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PRECIOS 
SOL B .1.00 

la. fila 2.00 

SOMBRA 

la. fila B .3.00 

2a. y 3a. fila . . . . 2.50 

nms 0.50 
en ambos rendidos 

PLAZA 

LA M A C A R E N A " 
Domingo 23. 4.15 p.m. 
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Toros a muerte 

4 
DE LA HACIENDA E t 

BRIMO 

SENSACIONAL 
A¿ONfECIMIENTO 

TAURINO 
para la presentación 

de la matadora 

"BETTY FORD" (<i« Nvi™.» 
Exmodrlo de los vestidos de Baño Jantxen y Jabón famaj-, 

artista de teatro, radio y televisión el. Broadway. 

N A V A R R I T O 
(El mejor torero que ha venido a Panamá) 

Nota de la Empresa: BETTY FORD—Ha actuado en las 
Platas de Ciudad Juárez, Villa Cuña. Laredo, Matamoros, 
Mexicali. Nogal!. Piedras Xeirra», Acapulco y otras ciudades. 

En corridas ton picadores con los espadas famosos de 
Carancho, Liciega, Rodríguez. Del Olivar, 

Heriberto, Carria. etc., etc. 

He aquí un cait?! anunciador de la corrida en La 
Macarena, de Panamá, donde el mérito de la lidia
dera Betty Ford es el de haber sido modelo de ios 
trajes de baño Jantzen y del jabón Camay, que será 

muy escultural, pero poco taurino 

lo hubiera ordenado la presidencia de la corrida, pues 
las orejas no se dan "de oficio", sino a petición del 
respetable público. Porque el público es el respetable, 
aunque el susodicho peón no lo sepa, y no hubo un 
solo pañuelo fuera de los bolsillos, más que el de 
un señor que lo sacó para limpiarse las gafas. Y si 
seguimos con las cosas r a ías , la más rara de todas 
fué un caballero vestido con guayabera de cuadros, 
que saltó a l ruedo para dar la vuelta, al mismo, ha
ciendo gestos que parecían pedir aplausos para la 
torera norteamericana, a la que servia de escolta.» 

Lo rato es que se extrañase de ello, porque antes 
de la presentación de la «young girl» había esemo 
en su sección de «Comentarios taurinos»: 

«De la norteamericana Betty Ford no sabemos 
nada, porque es difícil opinar de referencias, por 
buenas que éstas sean. En las fotos parece guapa y, 
además, se dice que fué modelo de trajes de baño. 
Y a es algo. Con esto y con que sepa un poco de toros 
y tenga la habilidad de matar bien, puede armar 
un alboroto en la Macarena.» 

¿A qué clase de alboroto se refería el cronista? 
Y cerramos esta antología de textos periodísticos-

con éste, que viene a confirmar la falta de serie
dad del triste espectáculo: 

«No acabamos de hacernos a la idea de que los 
peones se vistan de oro y los maestros de plata. 
¿Eso qué es? Hay cierto ritual, cierta liturgia en esto 
de los toros que hay que respetar. Si no, que salgan 
con guayabera todos, que es más fresco.» 

Aunque todo puede quedar resumido en esta sen 
sata apostilla de un periódico que, si no recortamos 
mal, es «El Día»: 

«Y todo lo que ha ocurrido, sí, señores, así, como 
lo oyen, ha sido por falta de un Reglamento tauri
no y por el apoyo, quizá involuntario, que se le pres
ta a empresarios que vienen' al país con el fin de 
ganar dinero sin hacer las cosas bien, como deben 
hacerse en regla.» 

Por nuestra parte, no podemos hacer más que su
mar nuestra voz a la protesta y manifestar que es 
preferible que las Plazas se cierren a que pueda 
prostituirse hasta ese extremo la Fiesta de toros. Y 
pedir a nuestras autoridades diplomáticas y consula
res que hagan su mayor esfuerzo para que, al presti
giarse la Fiesta, se prestigie España. 

Por la transcripción: 
DON ANTONIO. 

CLASIFICACION DE L O S D I E S T R O S 
La Comisión Sindical del Grupo Taurino del Sin-

dicacc Nacional del Espectáculo ha elevado para su 
aprobación al Ministerio del Trabajo la siguience 
prepuesta de clasificación de matadores de toros y 
novilleros: 

Matadores de toros 
Grupo especial: Antonio Bienvenida, Antonio y 

José Ürdóñez, «Pedrés», «Jum Ulano», Aparicio, «An-
t tñe te» , Antonio Vázquez, Cáscales, Martorell, Vic
toriano Posada, Juan Pesada, «Chicuelo II», César 
Girón, C. Corpas, Dámaso Gómez y Francisco Mendes. 

Grupo primero: Rafael Ortega, Manolo Vázquez y 
«Joselillo de Colombia». 

GrupO segundo: «Rayjto», LozanOj Cayetano Ordó-
ñez, Malaver, Llórente, Enrique Vera, Montero, Ortas. 
Chaves Plores, Pimentel, Jesús Gracia y «Morenito 
de Talavera». 

Grupo tercero: Pepe Bienvenida, Manolo Navarro. 
Isidro Marín, «Gallito»^ Mario Cabré y «Morenito df-
Talavera Chico». 

Todos los demás, en el último grupo, . 

Matadores de novillos 
Grupo primero: Juan Bienvenida, Bernadó, Maris

cal, F, Corpas, «Chamaco», Montenegro, Chacarte, 
«Turia», M . de Celis, L . Díaz, Zerpa, Manolo Segura, 
Carrión, Recondo, «Chiquilin», F. Muril lo, José An
tonio Romero, «Barrita», Gálvez, Manuel Campos, 
Antonio Palacios, «Greco», «Tino», Ostos, Faraco, 
Chano Rodríguez, Pedro Romero, «Pacorro», Victoria
no Valencia y Jaime Bravo. 

Grupo segundo: Pedrosa, «Solanito», Villanueva, 
Curro Puya, «Carriles», Ruzafa, Pina, Curro Chav»s, 
«Morenito de Córdoba», Pepín J iménez , Enrique Ori
ve, C. Pérez, Antonio Gallardo, Gacho, Paco Hernán
dez, Juan Zamora, Juan Belmonte (de Jerez>, Fran
cisco Ruiz, José Luis Lozano, Manolo Cano, Emilio 
San tamar ía , «Chicuelc» (hi jo) , «Madrileñito», Rodrí
guez Caro, Gregorio Sánchez, «Pirri», A. Martorell, 
Pepe y Luis Montero, G. Rovira, Alejandro''Valien
te, Navarro de Olivares, Pedro Palomo, Coriano, Al-



fonso Merino, J. Clavel, «Blanquito», Peláez, 
Barrera, Benayas, Femando Merino, «Relámpago», 
José Luis Serrano, Tomás y Jesús Sánchez Jiménez, 
Zurito, «Limeño», «Camiceri to de Almería», Feman
do Jiménez, Recuenco, Rivas (de Sevilla), C. Vidal, 
C. J iménez, P. de los Reyes, Luque Gago, Julio Ro
mero, Joselito Alvarez, «Cartujano», Francisco Bláz-
quez, «Pacorro»; González Garzón, Juan Bravo, J. Mo
lina, Miguel del Pino, «Mirabeleño», J. Carbonell, Lo
renzo Garc ía Castilla, Cardeño, «Pinturas», M . Sevi
lla y M . Zúñiga. 

Por lo que se ve, el grupo especial es el que absor
be la mayor parte de los diestros, con lo ^ual ha 
perdido el sentido que presidió su creación, ya que 
se hizo así a efectos laborales —a f in de que paga
sen más caras sus cuadrillas—, y se ha derivado 
hacia un criterio de vanidad profesional que, al me
nos, beneficia a los peones. 

LA PRIMERA DE MALAGA 
En Málaga, y con gran entrada, se inauguró el 

pasado martes la temporada taurina. Tiempo esplén
dido. Seis novillos de don Antonio Pérez, de San Fer
nando, para Manolo Segura, «Chamaco», y «Curro 
Puya», que debuta en esta Plaza. El ganado, bien 
presentado y bravo. 

Segura es aplaudido con el capote en sus dos to
ros. Faena lucida con pases de todas las marcas. 
Ovación. Una estocada hasta el puño. Dos orejas. 
En su segundo, que brinda al «Litri», faena adorna
da, porfiando mucho para media superior. Dos orejas. 

«Chamaco.», muy bien con el capote en sus dos 
enemigos. En su primero, faena magnífica y valien
te. Dos pinchazos, media y descabello. Ovación. En 
su segundo, faela variada y adornada, para tres pin-
crazos y media estocada. Gran ovación y petición 
de oreja. Por propio deseo, l idia un sobrero, de Car
los Núñez, al que hace una faena muy valiente y 
adornada, para una estocada y dos descabellos. Vuel
ta al ruedo a hombros en unión de Segura, salien
do asi de la Plaza. 

«Curro Puya», muy bien con la capa en sus dos 
enemigos. A su primero le realiza faéna con altos, 
redondos y derechazos, para una estocada muy bue
na. Muchas palmas. En el últ imo, faena vistosa y 
variada, para una estocada. Petición de oreja y 
vuelta. 

ECONOMICA EN ALICANTE 
En Alicante se lidiaron el domingo novillos de 

Herederos de Olivera, de Salamanca, mansurrones. 
Pésima entrada. 

El venezolano Sergio Flores estuvo superior en su 
primero, en el que dió la vuelta al ruedo. En el se
gundo cortó una oreja. 

Antonio Pina, bien en el primero y regular en el 
segundo. 

En Tamames, de Sala
manca, ha sido consti
tuida la Peña taurina 
en honor de José Cister
na, notable novillero cor 
dobés, al que se obse
quió con una comida en 

dicho alegre acto 

mimmi 
C u l t u r a . PolííiCff. Historia. 

i 
Pías . 

«LA E S T R E L L A Y LA ES
TELA» 

Por Eugenio Montes 
«RELACIONES EXTERIORES 

DE ESPAÑA» 
Problemas de la presencia 
española en el mundo, por 
José M . ' Cordero Torres ... 

«ESPAÑA EN SUS EPISODIOS 
NACIONALES» 
(Ensayos sobre la versión l i . 

teraria de la Historia), por 
Gaspar Gómez de la Serna. 

«EL GENERAL PRIMO DE R I 
VERA» 

Por César Gonzá lez . Ruano. 

«ANTONIO MAURA 19*7.1909». 
Por Maximlano García Venero 

50 

80 

45 

35 

35 
«CONTRA LA ANTIESPANA». 

Por Tomás Borrás 35 
«YO. »MUERTO EN RUSIA». 

(Memorias del alférez Ocaña) , 
por Moisés Puente 40 

«LA RUSIA QUE CONOCI» 
Por Angel Ruiz Ayúcar 35 

Pueden adquirirse en las principales 
librerías o haciendo su pedido con. 
tra reembolso a EDICIONES DEL 
MOVIMIENTO. Puerta del Sol, 11. 

Madrid. 

Mauricio Rodr íguez , ú P i c h h , es un nuevo valor de 
I a novillerir al que le han firmado veinte novilladas, 
a las que dará comienzo seguramente e) próximo 

día de fiesta de San José 

Evaristo Rodríguez estuvo valiente en su primero, 
al que cortó la oreja y dió la vuetla al anillo, y en 
el que cerró plaza fué cogido, resultando con fuerte 
varetazo en el tercio superior del muslo izquierdo y 
erosiones en la mano derecha, Sergio Flores despa
chó al novillo en faena breve. 

FESTIVAL EN FALENCIA 

En Falencia, y con novillos de Ignacio Encinas. 
«Antoñ;te» y Marees de Celis estuvieron muy luci
dos. Aquél c^rtó dos orejas en uno y dos y el raoo 
en otro de los tres que mató . Su compañero cortó las 
orejas de uno y fué ovacionado en los otros dos. 

GRAN CORRIDA EN BOGOTA 

En Bogotá se han lidiado el últ imo domingo toros 
de Vistahtrmosa, que dieron juego, sin acreditar bra
vura. El cerndo en quinto lugar, perteneciente u la 
ganadería de Mondoñedo, resultó probón. 

A Julio Aparicio le correspondió el peor lote. En el 
primero, mansurrón , el diestro toreó con inteligencia 
con la capa y la muleta, matando de pinchazo y me
dia. Aplausos, A l cuarto, que fué peligroso, logró do
minarlo con pases de castigo, ligando una faena de 
muleta de maestro, con adornos de rodillas y . de es
paldas. Mató de un estoconazo magnífico. Le conce
dieren las dos orejas y dió la vuelta al ruedo. 

César Girón dio buenas verónicas a su primero. 
Banderilleó deficientemente. Con la ñiuleta hizo una 
faena extraordinaria en el centro del ruedo, con pa
ses estatuarios, redondos, naturales, de pecho y de 
otras marcas. Mató de una estocada delantera. Dos 
orejas y dos vueltas al ruedo. En el quinto toreó bien 
de capa. Banderilleó entre ovaciones, y con la mule
ta real zó una faena voluntariosa. Mató d^ un m^ti-
saca y media estocada. Ovación. 

«Chicuelo II» obtuvo un gran triunfo en el tercero 
U.e la tarde, al que realizó una faena extraordinaria, 
después de espectacular cogida s iñ consecuencias. Mu
leteó por lasernistas mirando al tendido y por mano-
letinas rodilla en tierra, en medio del delirio general 
de les espectadores. Mató de un pinchazo certero. El 
público saltó al ruedo, paseándolo a hombros. La pre
sidencia le concedió las dos orejas y el rabo. En el 
sexto toreó bien con la capa. Con la muleta hizo una 
faena variada, con pases naturales. Mató de media 
estocada y otra hasta el puño , siendo muy ovacionado, 

Aparicio y Girón fueron despedidos con aplausos. 

Icero, a 
Ijliseo ' 

«Chicuelo» salió a hombros. La tarde estuvo espléM 
da, y el lleno fué rebosante, pues se agotaron 
las localidades. 

«PEDRES» MEJORA. 

El diestro «Pedrés», herido el 30 en la primera «. 1:11 Mo 
rrida de la feria de Bogotá, va mejorando lentamen.*81̂  Ca1 
te de la cornada; hasta el miércoles tuvo fiebre (380. Alio1180 
algunas décimas) , pero esta temperatura no alartnj0^610' 
a los médicos, pues posiblemente se trataba sólo (itaena.bri 
la natural reacción por los sueros aplicados y la J 
absorción de los tejidos cicatriciales. Los facultativas*gund0'ri 
que le atienden dijeron que para f inal de la próxitm*8"011 f 
semana podría abandonar la clínica, pero que posibls. M ^ 
mente no podrá torear antes del día 20. Un <iesfi!(!ort 0 
continuo de amigos del popular torero, periodistas j n i 
aficionados lo visitan en la clínica, y también m En 
palacio presidencial se interesan diariamente por ei^ la. 

••¡I otro. 
Joselitc 

amplió 

estado del herido. «Pedrés» hab ía brindado el domin-f 
go su primer toro a la señori ta hi ja del señor Prel 
dente Rojas Pinilla. 

MARTORELL, COGIDO : En Pu 
La rejoi 

En Méjico se ha celebrado el últ imo domingo l!^11"^-
cuarta corrida de la temporada, con un ciamom« Félix 
triunfo de José María Martcrell , a pasar de habet p&b}0 
recibido una cornada de bastante importancia. Fué FeliPe 
tal el éxito, que se le concedió una oreja sin habeino Pudo 
matado al toro, a petición del público, cuando era «onf 
ducido a la enfermería. 

Se han lidiado toros de La Laguna por Rafael Ro| En la 
driguez, José María Martorell y Amado'Ramirez. 

Rodríguez mató tres toros por la herida del cordfr| 
bés. Su labor fué pésima. 

Martorell hizo en é l primero un formidable quitcj 
que fué ovacionado. En el tercero armó un escándalo? 
veroniqueando. Con la muleta inició la faena con do
blones primorosos; luego ligó una serie con la dere
cha, rematada con el de pecho. Ovación. Al son de la 
música ligó otra serie de derechazos. Cambió la nw-l 
leta de mano, y al dar un natural fué alcanzado porr 
la res: Repuesto de la conmoción, el cordobés volvió r 
a muletear y dió un soberbio pinchazo. Sus comps-! 
ñeros le retiraron por la fuerza, pues tenia la talegui
lla empapada en sangre. Ante la aclamación unáni ^ 
me, el juez de plaza le concedió la oreja. 

Amado Ramírez toreó bien de capa e hizo una| 
buena faena de muleta. El público hostilizó constan
temente al diestro, que perdió la moral, y el según 
y el tercer tero se fueron vivos al corral. 

El parte redactado por ios .doctores Rojo de 
Vega e Ibarra dice: «José María Martorell tiene una 
herida por asta de toro en el tercio superior de 1* i as] 
cara interna del muslo izquierdo, con orificio de, en-̂  ooetor¡ 
frada de cuatro centímetros, con una trayectoria ha- Chaeai 
cia adelante y hacia arriba de quince centímetros & L ^ ^ ^ 
profundidad, que interesa piel, tejido celular y ^ f :.. 
hasta el hueso isquien. Ta rda rá unos quince días en • 
curar, salvo complicaciones.» 

* • * 
En Acapulco fueron lidiados novillos de Jalapa. 

selito Torres y Rodolfo Palafox estuvieron valientes 
• * * ^ • I 

En Ciudad Juárez se han lidiado toros de Xajay 
para Luis Briones y Diamantino Vizéu. 

Luis Bricnes estuvo valeroso en sus dos enemigó 
V.zéu estuve b en cen el capot-í. bancla-illas y ^ I 

leta en el segundo. Cumplió en el cuarto, al que ie 
pachó de una estocada. 

•/• *• • • 

En Guadalajara se lidiaron toros de La P11̂  
buenos, con tarde ventosa y gran entrada, para J 
María Martorell, Juan Silveti, Jorge Aguilar y 
lio Or tuño, «Jumillano». b]e 

En el primero, Martorell realizó una íormi w¡. 
labor de muleta, con series de naturales y derci' 13 I J0se|j. 
zós, entre Oles y música. Pinchó antes de dar ^ • ^ 
estocada definitiva, pero recibió una gran ovac» g u 
dió la vuelta al ruedo y saludó. tiJ(í. ' 

En el quinto hizo otra faena superior, per0 



n 

ñera En 

* pil?ué'muy ovacionado. 
!»• . "ealizó dos trasteos artísticos y valientes, 
^ c o n el estoque, estuvo régular. En sus dos 

fué ovacionado. ^ 
' Aeuiiar, «el Ranchero», hizo una faena va-
rse fj tercero, entre aplausos, y hundió el ace-
a f11 alto. Ovación, oreja y dos vueltas al ruedo. 

también en el séptimo hasta el momento 
^ n0 tuvo acierto en él. 

llano» muleteó ar t ís t icamente al cuarto. Ova-
Uml aludos. En el octavo realizó una faena aíili-

JS en la 1ue agotó el repertorio de pases, y 
' con una buena estocada. Ovación, oreja. 

ruedo y despedido con fuertes aplausos, 
pita a1 • • • 
l vjgxicalí se corrieron toros de Xajay. Joselito 
P1. » muv bien en el primero y formidable en el 

¿1 que cortó las dos orejas. 
' Gómez, «el Charro», cumplió. 

« • * 
Monterrey fueron lidiados toros de Pastejé para 
Silveti, que estuvo bien en el primero. En el 

o hizo una gran faena, al que mató de una 
«n.ada. Oreja. 
!fwro Ortega muleteó superiormente al segundo, 

que mató de un estoconazo. Oreja. Bien en el 

j^anito Posada, en el tercero, demostró tener cla-
v en el sexto abrevió. 

» * • • • 
Morelia se celebró una corrida con toros de 

ntanJesús Cabrera, 
" « n e B . * ^ ^ Kamírez, «Calesero», estuvo artista en el 

^ í - j ^ m al que cortó oreja. A l cuarto le hizo una 
sóS^breve y lucida. 

v , Emilio Ortuño, «Jumillano», estuvo superior en el 
fu ! t̂orundo, pero en el quinto, que era manso, no tuvo Sesión de lucirse. 

•h Miguel Angel derrochó valor en sus dos toros, 
^.í'sortando las dos orejas en uno. 

t̂as Ú En Drizaba se lidiaron novillos de Ibarrete. Jorge 
•ién del 

r Presi. 

e la Sema fué ovacionado en uno y cortó la oreja 

Joselito Huerta cortó una oreja en el segundo y 
"timplió en el último. 

En Puebla fueron lidiados toros de La Esperanza, 
rejoneadora norteamericana Georgina Knowles 

ingo ij triunfó. 
tmorosoi Félix Briones cumplió. 
. ijaberi •Pabl0 Qriiz> muy valiente. 
ia. PuJ PeliPe González, muy bien en el tercero. El úl t imo 
i habejao Pudo lidiarse por haberse hecho de noche. 

!ra <!0n'ÉN VALENCIA DE VENEZUELA 

ael Rftl En la Plaza de Valencia actuaron el domingo 31 de 

ez. i . -• N . ^ . 
cordo-

i quite! 
Jándalo 
son do-1 
a dere-̂  
n de la 
la mu
ido por 

volvió 
compa-
talegui-
unéni-

¡o una 
anstafl-

de la 
ne una 

de ^ ^" aspecto de! homenaje que, en v ísperas de su 
í ha- T io como m*t**o* de toros, ha ofrecido a 
•ros de tnae*rte<»l Club Taurino Mirandés (Foio Chapresto) 

tam-

0̂goU •* 0m,>'*» saHó recientemente para 
""ilia u a'*'* 8n aeródromo de Barajas, con fa-

y amigos, la hora del vuelo (Foto Martin) 

Presidencia del 
vino de honor 
que se ofreció 
en Falencia a 
«Antoñete» y 
Marcos de Ce-
lis después del 
festival bené
fico en que ac

tuaron 
{Foto Martín) 

enero el veterano espada Rafael Ponce, «Raíaelillo»; 
«M«renito de Caracas» y el sevillano Joseüto Mon
tero, que tomó la alternativa. «Raíaelillo» mereció 
muchos aplausos. «Morenito» estuvo bien y Montero 
mostró mucha voluntad. 

Los toros pertenecían a la vacada criolla de Maz-
zasaferro. Por primera vez se picaron reses del país, 
y ninguna se dolió al castigo. 

NOTICIAS DEL PERU 

El domingo 31 de enero se lidiaron en Lima novillos 
de Delgado, de Arequipa; «el Nene», que cortó una 
oreja; «Trujillanito», que tr iunfó plenamente, cor
tando cuatro, y Félix Rivera, el futbolista torero, 
que estuvo desigual. s-

• • • 
Han quedado ultimados los carteles limeños de la 

Feria de marzo, que, definitivamente, quedaron cons
tituidos asi: 

Día 6: Girón, «Chicuelo 11» y Humberto Valle, con 
reses de Ruando y La Viña. 

SDía 13: Girón, Aparicio y «Chicuelo II», con bu. 
reíes de Gállese. 

Día 20: Aparicio, Girón y Valle, con toros de 
Péncala . 

• • • 
Un grupo de entusiastas aficionados peruanos a 

nuestra hermosa fiesta nacional han fundado en 
JLima un círculo taurino que llevará el nombre de. 
Francisco Pizarro, quien implantó en aquella na
ción hermana el arte de lidiar reses bravas. 

La nueva entidad taurina se propone llevar a cabo 
una intensa labor a beneficio de la fiesta de toros. 
Son destacados componentes de este importante club 
los excelentes aficionados don Néstor Carpió, don 
Luis Felipe Quevedo Valderrama. don Moisés Espi-
ncza. don José Salcedo, don Julio Almandoí?. d m 
Rafael Murro y su hi jo Juan, don Eduardo Chávez 
Fernández, don Ramiro Zuleta, don Juan Doblado, 
don José Valderrama. don Juan Quiñones, don Ma
nuel Segovia Osé y Lucho de la Cuba. 

• • • 
Camino de Méjico, en donde toreará varias corridas, 

el matador de toros cordobés Manuel Calero. «Cale-
rito», estuvo unas horas en Lima para saludar a va
rios amigos v pisar tierra peruana, hacia la que tan
to cariño siente. 

Declaró «Calerito» que juzgaba maduro nara ser 
un buen matador de toros a sn ahilado Humberto 
Valle, v que tenía contratos, ademán de para Méji
co, oosiblemente ampliables, para Colombia y Vene
zuela. 

TOROS EN MANILA 

De Mani'a nos llegan dos noticias que a continua
ción reproducimos: 

«La Comnañía de Corridas de Toros ha hecho su 
aparición final en la nueva Plaza mani leña . en una 
exhibición a mitad del nrecio normal nara oue pudie
ran asistir a ella los menos favorecidos por la for
tuna, y que ha constituido un nuevo éxito de Manolo 
Navarro, José Rodríguez. José Vatavde. Agustín San-
t/->«. Francisco Costa, Guillermo Pereira v Antonio 
Díaz. Hubo varios espontáneos, v s"s nerrances. sin 
gravedad, hicieron las delirias de Ja muchedumbre. 

Torios los críticos deportivos señalan el indiscuti
ble éxito alcanzado en Manila ñor la fiesta taurina. 

T^ÍO7 tor^<! f"*» nuedan sin lidian ser^n donados al 
Gobierno de Filipinas con fines de cría.» 

. • , » • • -
ffFn l * .«intima corrida dp la temnorada de toros 

en Manila hubo un r ran lleno, v al^an^ó un nuevo 
triunfo1 Manolo Navarro, al oue le ha sido firmado 
un r>uevn rontrato nara la temporada de toros oue 
SÍ» ha d«>ridido orcrahizar en e» mes de mavo. Para 
octos f p s t " ^ enviará cinco corridas d» to^s P! hom
bre de nepncios taurinos don Antonio Pardal, oue 
H°r>P también el encardo dp rprnitir reses bravas al 
.TaniSn. do^de es cosa decidida la celebración de co-
rrifias de toros. 

t>or cierto aue. ron mot"'o río información 
fráfica dp las corridas de -Manila, ia actuación de 
los «forjados» portugueses fué remitida como una 

intromisión del público en la lidia, cosa que no fué 
así, ya que las corridas, con gran influencia de por
tugueses, se celebran con arreglo al reglamento y en 
la lidia formal a la española.» 

De todo lo cual deducimos —y querríamos equivo
camos— que entre lo de Manila y lo de P a n a m á hay 
muchos puntos de contacto. Y desearíamos una i n 
formación seria y la adopción de las medidas opor
tunas por parte de nuestro buen camarada y buen 
aficionado, el embajador don Fermín Sanz Orrio. 

INICIOS DE LA TEMPORADA 

Según las noticias que corren por la ex coronada 
vi l la , la empresa de Vista Alegre se ha decidido, si 
no el próximo domingo, al otro, d ía 20, a abrir las 
puertas de la Plaza carabanchelera, por cuyo ruedo 
comenzarán a desfilar novilleros de esos que en prin
cipio suelen ser desconocidos, pero que con frecuen
cia —como Gálvez, «Chuli», Bernardó, Villanueva— 
logran hacerse ráp idamente un nombre y adquirir 
una categoría, que sin esa Plaza sería difícil de al
canzar, ya que en las Ventas no hay hueco para 
tantos principiantes. 

En cuanto a la Monumental, empezarán las novi
lladas, como de costumbre, alrededor del d ía de San 
José. Posiblemente, el anterior domingo 13 de mar
zo. Ya se habla de novilleros, pero seria prematuro 
dar nombres, ya que la propia empresa no da rá el 
cartel hasta pocos días antes de la fecha inaugural. 

• • • 
También lo de Sevilla —al margen de las polémi

cas— parece entrar por vías de arreglo. 
Según comunican al pie de la Giralda, el empre

sario Manolo Belmonte, mejorado de su dolencia, 
trabaja en la confección de los carteles de la feria 
de abril, que se quiere celebrar los días 20 —miér
coles—, 21, 22, 23 y 24 de dicho mes con cuatro co
rridas de toros y una novillada, por lo menos. 

El ajuste de toreros y toros se realiza antes de se
ñalar los días definitivos en que i rá cada cartel, y 
poco más o menos serán as í : 

La corrida de Cobaleda para Antonio Ordóñez, Cli
sar Girón y «Pedrés». 

Los toros de Tassara, que serán ocho, serán ^ esto
queados por Antonio Ordóñez, su herinario José, «Pe
drés» y el portugués Paco Mendes. 

Buendía-Santa Coloma enviará sus toros a Girón, 
Paco Méndes y José Ordóñez. 

Y los tradicionales miuras se quiere que mueran 
a manos de Antonio Ordóñez y César Girón, con otro 
espada, que podría ser Rafael Ortega si se "aviene 
a torear la de Resurrección, que será, posiblemente, 
de la ganadería propiedad de don Salvador Guar-
diola. 

De la posible actuación de Angel Peralta y de 
Juan Gálvez en la novillada, se buscará un rápido 
acomodo. 

La feria dura rá hasta el día 24, y por eso la em
presa no tiene prisa por comenzar el 18, primer día 
oficial de festejos, 

* . • • , . • • 
En Castellón ha quedado ultimado el cartel para 

la corrida de la Magdalena, cuya gestión ha resul
tado harto difícil. Los toros serán de la ganader ía 
de Miura, y ac tua rán los diestros Antonio y José 
Ordóñez acompañados de Carlos Corpas. La corrida 
se celebrará el día 13 de marzo próximo. 

» • * 
En Zaragoza se ha celebrado la primera entrevista 

entre el empresario de esta Plaza de toros, don Ce
lestino Mar t ín , y el regidor de la Diputación Provin
cial para organizar la corrida de toros de Beneficen
cia durante las grandes fiestas de mayo, con motivo 
de conmemorarse el cincuentenario de la coronación 
de la Virgen del Pilar. 

En principio se sabe que se l idiarán toros de una 
ganader ía salmantina, actuando «Chicuelo II», to
mando probablemente la alternativa José María Re-
condo. que así lo había prometido hace tiempo 

. • * * 
A raíz de la ruidosa crónica del incidente susci

tado por la novillada de feria de Tudela. el pasado 
año, el diestro «Chamaco» se comprometió con el 



La Peña del «Paleo 
número 5», de las 
Ventas —de la que 
forman parte Nica
nor Villalta y Vieto-
ríano de La Serna—, 
celebró su primer ani

versario 
{Foto Martin) 

empresario de aquella Plaza, Ju l ián .Marin, a reapa
recer en aquel coso en el presente año. De común 
acuerde, Ju l ián Marín renunció a este derecho, a 
cambio de que el popular novillero le firmase su ac
tuación en la feria tudelana de la presente tempo
rada, lo que ha realizado «Chamaco» a satisfacción 
de su empresario, que por lo que vemos sabe ma
drugar. 

• • • -
Ha quedado completo de toreros el cartel de inau

guración de la Plaza de toros francesa de Marsella. 
Actuarán los populares novilleros Bernardó, Gre

gorio Sánchez, Antonio Barrero, «Chamaco» y «el 
Tino». La fecha de esta novillada será el 16 de abril 
próximo, y el día 24 del mismo mes ac tuarán les 
'mismos diestros en Orán. 

POR ESTAS PENAS 

El pasado viernes ̂ e celebró la cuarta conferencia 
organizada por el Club Taurino Madrileño. El presi
dente, señor Pulido, pronunció unas palabras en elo
gio del actual presidente de la Federación de Asocia
ciones Taurinas, señor conde de Colombi. 

Sguidamente, don Leopoldo Echenique disertó acer
ca del tema «Reivindicaciones en la historia tauró
maca», en un interesante discurso, pleno de conbei-
miento y ecuánimes juicios. 

El próximo sábado día 12 a las ocho de la tar
de, en la Casa Regional de Valencia, plaza de Santa 
Ana, 15, el ingeniero agrónomo e ingenioso escritor 
don Luis Fernández Salcedo pronunciará una confe
rencia con el tema «Tienta en campo abierto». 

• • • 
La Junta directiva de la Peña Taurina Vitoriana 

pafa el año 1955 ha quedado constituida como 
sigue: 

Don José Sedaño Mcntoya, presidente; don Félix 
Alfaro, vicepresidente; don José Mar ía Llanos, se
cretario; don Luis López Mart ín , vicesecretario; don 
Aurelio Aramburu, tesorero; don Félix Martínez de 
San Vicente, contador; don Máximo Cámara , vocal 
primero; don Felipe Cortés, vocal segundo; don Isi
doro Pérez Arenaza, vocal tercero; don Lucio Fernán
dez, vocal cuarto, y don José Garc ía del Diestro, vo
cal quinto. 

* • • 
La nueva Junta directiva de la Peña Luis Miguel 

Domíngufn, de Barcelona, quedó constituida en la si
guiente forma: 

Presidente, don José Balsalobre Carril lo; vicepre
sidente, don Amadeo Grevoi Bayes; secretario, don 
Emilio Abecia Ortiz; vicesecretario, don Manuel Maes
tro de Blas; tesorero, don Francisco Escorihuela; vi-
cetescrero, don Javier Francia Berna; contador, don 
Jorge Toledo Bermúdez; yicecontador, don José Ma
ría Garc ía ; vocales: don Antonio Estruga Torres, 
don Modesto Roura Peláez, don Enrique Canela Brio-
ne? y don Antonio Alayeto Ciudad; bibliotecario, 
don Mariano Fernández García. 

• - # • 
Don Ignacio Fernández Ramírez nos envía un aten

to saludo en el q*ie nos comunica que ha quedado 
constituida la Peña Juan Antonio Romero, de la que 
es presidente, y con domicilio en Jerez, calle de Va
lientes, 14. Enhorabuena a los buenos aficionados de 
ia Peña . 

• • • 
En Junta general ordinaria, para proceder a la 

^elección de los cargos de presidente, vicepresidente, 
tesorero y vocales primero, tercero y quinto del Club 
Taurino de Alicante, ha quedado constituida la si
guiente Junta directiva: 

Presidente, don Fernando Claramount López; v i 
cepresidente, don Facundo García Navarro; secreta
rio, don Manuel Caballero Caballero; tesorero, don 
Pedro Rulz Gómez; contador, don Damián Molina 
Bustos; vicesecretario, don Francisco Llcret Soler, y 
vocales, don Gabriel Cobos Gómez, don Heriberto Pa
dil la Molina, don Juan Manuel Lozano Navarro, don 
José Navarro Ubeda y don Enrique Sempere Albero. 

Don Fernando Claramunt López, uno de los crea
dores del Club, por el que siente gran cariño, harta
mente demostrado por su acertada gestión durante 
los dos primeros años de actuación, fué reelegido 
por unanimidad para la presidencia, como asimis
mo para la tesorería fué reelegido unán imemente don 
Pedro Ruiz Gómez. Para la vicesecretaría logró la 

totalidad de los votos don Francisco Lloret Soler, 
que en la pasada Directiva désempeñó con singular 
acierto el cargo de vocal, donde se destacó por su 
gran actividad y su amor al Club, 

' * • • • • " "v ' 
En el local social de la Peña Taurina de Barcelo

na La Afición se ha celebrado un ágape conmemo
rativo del décimo aniversario de la fundación de la 
entidad, sentándose a la mesa todos los socios, asi 
como muchos de otras Peñas y Clubs Taurinos bar
celoneses, presididos por los miembros de la Junta 
directiva y relevantes aficionados, como don Antonio 
Elias, el comandante Várela y el primer presidente 
y fundador de La Afición, señor García» a quien se 
dedicó un simpático homenaje, consistente en colocar 
su retrato en la sala principal de la sociedad. A los 
postres se desarrolló un torneo oratorio de ensalza
miento de la Fiesta nacional. 

. • • • • 
Presidida por don Manuel Gutiérrez Ranedo, ha 

sido elegida la nueva Junta directiva de la Tertulia 
Miguel Báez, «Litri», de Huelva. E l resto de la Junta 
está compuesta por don Folrentino Santos Martínez, 
don Santiago León Sierra, don Manuel Sierra Mar
tínez, dón José Márquez Boza, don Manuel Sánchez 
Gamero, don Antonio Guil lén Vidal, don Antonio A l -
varez Molina, don Id alio López Ortiz, don José Pala
cios Vélez, don Manuel Carvajal Espina y don Manuel 
Acero Riesgo. 

CAPITULO DE HOMENAJES 
El Círculo Taurino Valenciano celebrará el próxi

mo sábado, día 12 de los corrientes, en sus locales, 
sitos en la calle de Pascual y Genis, número 20, una 
cena homenaje al novillero valenciano Francisco Ba
rrios, «el Turia», por sus éxitos en la temporada 
pasada. 

Han prometido su asistencia el apoderado del cita
do diestro, don Florentino Díaz, «Flores», así como 
el matador de teros Victoriano Posada y muchos ad
miradores de «el Turia» de la hermosa ciudad levan
tina, de la región valenciana y otras. Igualmente 
asis t i rán todos los componentes de la reciente Fede
ración de Peñas Taurinas de la capital y provincia, 
y Club y Peñas de la misma. 

• • • 
El pasado sábado le ofrecieron en Huelva un ho

menaje al que fué matador de toros Miguel Báez, 
«Litri», para agradecerle sus paisanos su desinteresa
da intervención en dos festivales benéficos taurinos, 
celebrados para allegar fondos para obras en el san
tuario de Nuestra Señora de la Cinta. 

• • * 
Con gran animación, en el restaurante Pachin, de 

Miranda de Ebro, y en vísperas de su doctorado como 
matador de toros, le ha ofrecido a Chacarte ua ca

riñoso homenaje el Club Taurino Mirandés, con las 
adhesiones de todos los Clubs del Norte de España 
en una cena a la que asistieron un centenar de per-
senas. Vimos representaciones de Bilbao, San Sebas
t ián, Vitoria, Logroño, Burgos y otras provincias. A l 
homenajeado le acompañaron los novilleros Rafael 
Pedresa (que hizo uso de la palabra y se mostró gran 
orador), «el Chico de Vista Alegre», José Luis Lló
rente, y el ex novillero Paquito Ruiz, también de B i l 
bao. A los postres, el gran aficionado bilbaíno señor 
Fernández Zapico, que fué en Bilbao presidente de 
las Peñas Arruza y «el Andaluz», brindó por la pró
xima alternativa de este torero del Norte, que con 
tanta expectación se espera en la capital vizcaína. 

L A PLAZA DE V I L L A R R O B L E D O 

En Villarrobledo, el Ayuntamiento ha comprado 
la Plaza de toros de la ciudad. En sesión extraordi
naria fué aprobada la adquisición en 125.000 pesetas. 
Tiene la Plaza una capacidad para 5.000 personas, y 
se ampl iará a 10.000 espectadores con las obras que 
la Corporación municipal tiene el propósito de llevar 
a cabo. 

F E P I N SE CASA 
El que fué sevíllanísimo matador de toros y actor 

de cine Pepín Mar t ín Vázquez cont raerá próximamen
te matrimonio con una joven y bella señori ta extre
meña. Hace pocos días fueron formalizadas oficial
mente estas relaciones, y la fecha de la boda será 
fijada en breve. 

• • • SUCEDIO 
en su nueva modalidad de semanario 

- no es una revista más; es... 

SUCEDIO 
que reúne en un solo volumen vn 
diario, un libro, un tomo de consutla, 
una revista, en suma, que constituye 
el insustituible semanario de la mujer. 

SUCEDIO • • # 
a partir del día 8 de febrero, cada 
martes, le ofrecerá a usted, señora; 

Lo» más originales reportajes de la se
mana, especialmente escritos y pen
sados para la mujer. 

Las últimas bodas, fiestas, puestas 
largo, presentaciones en sociedad J 
cuantas noticias del gran mundo y 
de la alta sociedad ofrezcan, tanto 
en España come en el extranjero. 

Los últimos modelos, las más recien
tes innovaciones, incluso las más 
audaces extravagancias de la moda 
en nn fastuoso desfile de la ciegan-
cía, presentado con fotografías y di
seños en exclusiva. 

L a solución a, sus problemas morales, 
del hogar, culinarios; en fin, todas 
cuantas preocupaciones pueden pre
sentarse a la mujer a través de su 
serie de consultorios. 

L a forras, de atender, cuidar y hasta 
vestir a sus hijos podrá encontraría 
en esta revista, que, aderais, le ofre
ce al final de sus páginas un suple
mento dedicado a ellos. 

L a decoración de su hogar por medio 
de ideas de fácil y asequible reaU-
xación. * J a 

E l cine, el teatro, los espectácalo» en 
general, se comentan y «ven» por 
una mujer para la mujer. 

Todo ello a lo largo de casi cincuenta 
páginas impresas en magnificó hueco
grabado, varias de ellas \ todo coicr, 

harto de 

SUCEDIO • • • 
LA R E V I S T A QUE E L HOMBRE 

D E B E R E G A L A R A LA MU-TE* 

Que, a partir del día 8 de febrero,»* 
pondrá a la vent* los martes en too» 

España. 



ÍÑSULTORI AÜRINO 
y ^ Cádiz. La alternativa de Francisco Palo

mares, «el Mar ino» , nunca fué to
ada en consideración, sino que se aceptó como 

una ceremonia puramente eut rapé l ica . Se la conce
dió el infortunado «Corchaí to» en la m a d r i l e ñ a Pla
za de Carabanchel con fecha i de septiembre del 
año 1912> con toros de Garrido S a n t a m a r í a , y ac
tuando «Ostioncito» de segundo matador. 

Pero la verdad es que no tienen m á s valor otras 
alternativas que en nuestros d ías se conceden. . 

^ 5 Madr id . Los toros de la g a n a d e r í a portu
guesa de don José Pal'ha Blanco 

no se corrieron por primera vez en Madrid en la co
rrida toreada por «Lagar t i jo» y «Frascue lo» , cele
brada (decimos nosotros) el 28 de abril del a ñ o 1889, 
sino en una que se verificó el 4 de noviembre de 1883, 
en la que fueron rejoneados dos de ellos por los ca
balleros portugueses Luis Do Regó da Fonseca Ma-
galhaes y Alfredo Tinoco da Silva, y los cuatro que 
se lidiaron a la española fueron estoqueados por Ma
nuel Fuentes, «Bocanegra» , y Fernando Gómez «el 
Gallo». 

p,S.—Madrid. Pierde usted la apuesta, amigo. 
Entre los dos «Gitani l los de Tria-

na» (Francisco y Rafael) hubo otro hermano torero, 
José Vega de los Reyes, apodado «Gitani l lo de Tria-
nal l» , que se presentó aqu í como novillero el d ía 17 
de junio del año 1932, estoqueando ganado de Vi l l a -
marta con Manuel Fuentes Bejarano y «El Niño de 
la Puerta Real» (nuevo t a m b i é n ) . A l repetir su ac
tuación el día 30 del mismo mes sufrió una cornada 
grave en el muslo izquierdo, inferida por un astado 
del duque de Tovar, y este serio percance y el re
cuerdo de la t r ág ica muerte de su hermano Fran
cisco debieron de inf lu i r en su á n i m o para renunciar 
al toreo. 

I ' , C—Toledo. Domingo Ortega to reó tres novi 
lladas el a ñ o 1930 en la Plaza que 

hubo en Tetuán de las Victorias, las cuales (las no
villadas) se efectuaron en los d ías 28 de septiembre 
y 5 y 19 de octubre. 

En la primera m a t ó reses de Zaballos con Miguel 
Palomino y T o m á s Belmente; en la segunda fueron 
de Victorio Torres los novillos, y a l t e rnó con Fran
cisco Rabadán, y en la tercera es toqueó ganado de 
Terrones con el mejicano Luciano Contreras. 

M. S.—Sevilla. Las corridas toreadas por Rafael 
«el Gallo» en las Plazas de Espa

ña, Francia y Portugal, desde que t o m ó la alternati-
vai fueron las siguientes: 
••En 1902, cuatro; en 1903, 22; en 1904, 30; en 
^OS, 15; en 1906, 18; en 1907, 
seis; en 1908, 41; en 1909, 21 
(Pudo haber toreado treinta corri-
das más; pero estuvo enfermo a 
consecuencia de una afección ve
sical y no trabajó durante los me-
ses de julio, agosto y septiembre); 
en 1910, 59; en I 9 I I ) 58. en I9I2) 
74; en i9I3) 66; en 1914, 71; en 
^ I 5 , 4 7 ; e n i 9 i 6 , 38; en 1917, 44; 
" ^ i » , 10 (fueron las despedi-
aas que su hermano Joselito le 
organizó); en 1919, 21; en 1920, 
55; en ^ z i , 39; en 1923, 15; en 

en I935) seis, y en 

I922 y los inviernos an-
)r y posterior estuvo en A m é -

926, 34(en 1927)3i ;en 1928, 17; 
en 1934, 29; 
^ ó , tres. 

El año 
terior 
"ca. 

Los años 1924 y I925) así como 
i9W?nSCvUrrÍd0S desde ^ 2 9 a 
los n A 08 inclusive), t amb ién 
cuvaVT en aquel continente, de 

708 Pasos Por diversas Repúbl i -

cas no es posible obtener datos. Real izó dos campa
ñ a s en Méjico durante los inviernos de 1902-1903 y 
1908-1909. 

«Un cur ioso» .—Salamanca . A nombre de don Eloy 
L a m a m i é de Clairac 

ss corrieron toros por primera vez en Madrid con fe
cha 7 de septiembre del año 1902. Solamente se l idia
ron tres, con otros tres de don José Palha, en una 
novillada que corr ió a cargo de Antonio Segura, 
«Segur i ta» , J o a q u í n Calero, «Caleri to», y T o m á s 
Alarcón , «Mazzan t in i to» . 

Y a nombre de don Victoriano Angoso se l idiaron 
por primera vez en la misma Plaza el día 19 de mar
zo del año 1914, t a m b i é n en una novillada, en la 
que actuaron como matadores Pedro Car ránza , «Al-
gabeño I I» , J o s é García , «Alca la reño» , y J u l i á n 
Saiz, «Saleri I I» . 

No recordamos que al diestro seña lado por usted 
le echaran toro alguno al corral . Y aun sabiéndolo, 
no lo d i r í amos . 

B . S . — Ubeda ( J a é n ) . No uno, como usted dice, 
sino dos, fueron los años 

en que el «Niño de la P a l m a » (Cayetano Ordóñez y 
Aguilera) ' to reó m á s corridas que n i n g ú n otro ma
tador, que fueron los de 1926 y 1927, cuya relación 
damos seguidamente: 

A br i l . 
lencia, y 

M a y o . 

A Ñ O 1926 
3 y 4, Cartagena; 11, Barcelona; 12, Va-

18, Barcelona. 
2, Barcelona; 5, Madrid; 9, Málaga ; 

13, Madrid; 14, Osuna; 16, Valencia; 17, Madrid; 
19, Baeza; 23, Zaragoza; 24, Linares; 26 y 27, Cór
doba, y 30, Madrid. 

Jun io . 1, Madrid; 3, Málaga ; 6, Gandía ; 9, Pla-
sencia; 13 y 14, Algeciras; 18, Madrid; 20, Má laga ; 
24, Cabra; 25, Badajoz; 27, Gandía , y 29, Vil lena. 

Ju l i o . 4, Bilbao; 7, 8 y 9, Pamplona; 10, Madrid; 
11, Pamplona; 18, La Línea; 25, Santander; 26, 27, 28 
y 30, Valencia. 

Agosto. 1, 2 y 3, Coruña ; 4 y 5, Vi tor ia ; 8, San
tander; 16 y 17, Ciudad Real; 20, Antequara; 22, 

C U A T R O F R A S E S 

Alicante; 26, A lmer ía ; 28, Linares; 29 y 30" Málaga , 
y 31, Meli l la . 

Septiembre. 5, Alcoy; 8, Murcia; 10, Ronda; 
11 y 12, Albacete; 13 y 14, Salamanca; 15, Tru j i l lo ; 
19, Bilbao; 20 y 21, Valladolid; 24, Barcelona; 
26, Hell ín, y 30, Madrid. 

Octubre. 1, Ubeda; 3, Granada; 4, Caravaca; 
I3 i I4 y I5> Zaragoza; 17, Valencia. 

Total: 78 corridas. 

1927 A Ñ O 
Febrero. 20, Málaga . 
Marzo. 6, Málaga . 
A b r i l . 17, 18, 20 y 21, Sevilla; 24, Murcia; 

28, Madrid, y 30, Jerez de la Frontera. 
Mayo . 1, Lucena; I Í , Barcelona; 12, Madrid; 

15, Badajoz; 19, Madrid; 20, Ronda; 22, Zaragoza; 
24, Madrid; 26, Córdoba; 28 y 29, Madrid, y 30, Cá-
ceres. 

Jun io . 5, Bilbao; 9, Plasencia; 12 y 13, Algeci
ras; 16, Granada; 19, Bilbao; 26, Alicante, y 29, 
Madrid. 

Ju l io . 3, Palma; 9, Pamplona; 10, Alc i ra ; 17, La 
Línea; 24, San Sebast ián; 25, Santander; 26, 27, 28 
y 29, Valencia, y 31, Santander. 

Agosto. 3, Barcelona; 5, Vitor ia; 7, Santander; 
16, J a é n ; 19, Toledo; 21, San Sebast ián; 24, A l m a 
gro; 28 y 29, Málaga , y 30, Linares. 

Septiembre. 4, Mérida; 6, Cuenca; 8, Murcia; 
9, San Mar t ín de Valdeiglesias; 10, Albacete; 11, Mur
cia; 12 y 13, Salamanca; 18, Oviedo; 19 y 20, Valla
dolid; 22, Logroño ; 24, Barcelona; 25, Valladolid, y 
29, Sevilla. 

Total : 65 corridas. 

P . M . — A l g e c i r a s ( C á d i z ) . Sí, señor; el diestro 
« C a r a - a n c h a » nació 

en esa ciudad; pero desde los doce años residió en 
Sevilla, y allí quedó vinculado para siempre. 

La fecha de su nacimiento es la del 8 de mayo 
de 1848; t o m ó la alternativa en Sevilla el 24 de sep
tiembre de 1874, de manos de Manuel D o m í n g u e z , 
y se la conf i rmó «Lagar t i jo» en Madrid el 23 de ma
yo de 1875. 

Toreó su ú l t i m a corrida, al despedirse del públ ico 
sevillano, el 11 de noviembre de 1894, y falleció en 
Azna l cáza r (Sevilla), donde vivía retirado, el 31 de 
marzo de 1925. 

D . I . L L 
Overa 

— H u é r c a l -
( A l m e r í a ) . 

Ricardo Torres, «Bombi 
t a» , no dejó n i n g ú n hijo 
que fuera torero. Fué su 

hermano Manolo, « B o m b i t a I I I» , quien tuvo un 
hi jo , llamado Manuel Torres y Luque, matador de 
novi l lor , el cual se p resen tó en Madrid el 16 de agos
to de 1942. Ignoramos por qué se re t i ró prematura-
m í n t e . Probablemente, ser ía porque su buen sentido 

le hizo comprender que no conse
gui r ía sobresalir en tan peligrosa 
profesión. 

Sí, señor; tiene usted r a z ó n ; el 
notable ex picador Angel Parra, 
«Pa r r i t a» , recientemente retirado, 
nac ió en esa v i l l a (el 27 de no
viembre de 1 8 9 8 ) , y no en 
Marchena, como d i j e r o n los 
mal enterados. Gana usted la 
apuesta. 

De Pedro Romero, a un muchacho que aspiraba a ser lidiador; 
— Vaya usted despacio, que hay mucho camino y, por correr, puede can

sarse a la mitad. 
De Francisco Montes, al preguntarle en una ocasión qué era preciso para 

matar recibiendo: 
— Estar sereno. 
De Juan León, comentando la lidia que hicieron los toros de una corrida: 
- H a y toros que ealen a llevarse el dinero de la temporada. 
De «Bombita», al torear una corrida bajo la lluvia: 

- L o peor es que ei agua borra lo mismo lo bueno que lo malo que hacemos. 

/ . B . — E c i j a (Sevil la) . C o m o 
m a t a 

dores de toros españoles que re
nunciaran a la alternativa y m á s 
tarde volvieran a tomarla en Es
paña , recordamos los siguientes: 
«Villaverde», «J a q u e t a » , «Paco 
de Oro», Fernando «el Gallo», 
Paco «Frascue lo» , «Rebu j ina» , 
«Gorete», «Manchegu i to» , «Mo-
renito de Z a r a g o z a » , Enrique To
rres, Amador Ruiz Toledo, «Ma-
drileñito» y «Ventur i t a» , 
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